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    Capítulo 1


    Hacía frío, pero me encantaba sentir aquel aire fresco sobre mi cara mientras me tomaba ese primer café de la mañana, me gustaba hacerlo de camino hacia el hospital donde trabajaba, siempre solía parar en la cafetería de abajo de mi casa y pedir uno.


    Llevaba 2 años trabajando en la Unidad de Cuidados Intensivos del Hospital, de enfermera, había conseguido mi plaza fija en aquel entonces. Me alquilé un piso cerca del trabajo justo seis meses después de haber cogido mi plaza, me apetecía independizarme, aunque vivía muy feliz en casa de mi madre, pero ya era hora de que, con un puesto fijo de trabajo y 30 años, me independizara.


    En esos momentos recibí un WhatsApp de mi mejor amiga, Sarah.


    “Buenos días, Valeria, cuando salgas de trabajar, ven hacia mi casa que Daniel va a preparar una paella.”


    Su marido era un manitas en la cocina, todos los viernes solía invitarme a comer alguna de sus especialidades, además me apetecía despejarme un poco ya que el sábado tenía que volver al hospital y hacer una guardia de 24 horas.


    “Perfecto, preciosa, me parece genial la idea, llevo el vino.”


    Subí en el ascensor hasta la séptima planta, me dirigí hacia el vestuario donde nos solíamos cambiar las enfermeras, saludé a Melissa que ya se iba, había estado de noche.


    ―Valeria, ha entrado esta noche un paciente nuevo, tendrá unos treinta y tantos años, venía indocumentado en la ambulancia, la policía ya está intentando averiguar de quién se trata para poder avisar a sus familiares. Lo han encontrado tirado en una cuneta, ha debido de ser atropellado por un vehículo que luego se ha dado a la fuga y por lo visto ha estado allí tirado bastante tiempo, no sabemos si saldrá de esta pero pinta muy mal.


    ―Pobre chico, espero que puedan identificarlo y que avisen a sus familiares que deben de estar muy preocupados, no te preocupes que leo el informe y me encargo de él.


    ―Por cierto, es precioso, tiene una cara angelical…


    ―Pues entonces seguro que lo hago hablar ―dije bromeando.


    ―Ojalá, ya verás que impone verlo ahí de esa manera, por mucho que estemos acostumbradas hay casos que chocan, este chico tiene algo especial…


    ―Bueno, espero que tenga suerte y salga ese chaval de esta, entro para adentro, que disfrutes del fin de semana.


    ―Igualmente, aunque tienes guardia ―dijo sacándome la lengua.


    Pasé el control que hay antes de entrar a cuidados intensivos y saludé a mis compañeros, me metí en la sala que me correspondía y en la que había tres pacientes, incluido el nuevo, al que me acerqué directamente para ver su informe que estaba puesto a los pies de su cama.


    Me quedé impactada mirándolo, tenía razón mi compañera, tenía una cara angelical que llamaba la atención desde el primer momento, me quedé mirándolo fijamente, estaba totalmente conectado a las máquinas y sobre todo entubado, algo me hizo presagiar que no tendría un buen desenlace.


    Leí el informe que habían dejado los médicos de urgencias y el de su intervención en quirófano, no tenían claras las secuelas que le podían quedar pero sin embargo no se veía ninguna lesión lo suficientemente fuerte como para determinar que no fuese a salir de ese coma.


    Me pasé toda la jornada laboral pendiente a él, los otros dos pacientes ya estaban mejorando a pasos agigantados, a una ya la iban a enviar a planta esa misma mañana, estaba muy contenta y agradecida por el trato que había tenido por parte mía y de mis compañeras, había sufrido una operación de corazón muy grave y había salido muy bien de ella, cosa que me puso muy contenta ya que le cogí mucho cariño y aprecio.


    Me gustaba hablarle a los pacientes aunque estuviesen dormidos, siempre pensé que muchos de ellos nos podían escuchar aunque estuvieran en coma, me gustaba dirigirme a ellos por sus nombres, pero en ese caso, con mi nuevo paciente, no podía hacerlo ya que no teníamos ningún dato sobre él, ese asunto me tenía muy inquieta, me daba lástima verlo ahí y que su familia estuviese ajena a todo lo que le estaba sucediendo.


    Decidí llamarle rubio, me hizo gracia solo de pensarlo pero de alguna manera me tenía que dirigir a él y me pareció un poco incómodo tenerle que cambiar el nombre.


    Cuando terminé mi jornada laboral me fui hacia él para despedirme.


    ―Rubio, me voy pero mañana vengo dando guerra y espero que me recibas con los ojos abiertos por lo menos, mañana tengo guardia de 24 horas así que tendré tiempo para darte un poco la lata, a ver si así reaccionas.


    Salí de allí rallada por dejarlo ahí sin saber aún nada de su vida, me ponía muy triste aquella situación, si fuera alguien de mi familia me moriría de la pena de saber que estaba solo y todo el mundo ajeno a lo que le pasaba.


    Me fui paseando hasta una vinoteca que había cerca del hospital y compré dos botellas de Rioja que tanto nos gustaban, luego me fui hacia la parada de autobús para coger el número dos que me llevaría hasta la puerta de casa de mi amiga. Tenía coche, pero para ir al trabajo o moverme por la ciudad, prefería hacerlo en transporte público ya que tardaba menos.


    Me pasé todo el trayecto pensando en mi nuevo paciente rubio, hasta me había dado pena alejarme de allí y dejarlo solo, aunque mis compañeras del nuevo turno lo tratarían perfectamente, como solían hacerlo con todo el mundo, pero este caso me había llegado a lo más profundo de mi corazón y estaba deseando que se resolviese su situación lo antes posible.


    ―Llegas tarde ―fue lo primero que me dijo mi amiga cuando entré en la cocina de su casa. Daniel me había abierto la puerta y ella estaba dándome la espalda mientras fregaba algunos platos.


    ―¿Tarde para qué? ―pregunté mientras ponía las botellas de Rioja en la mesa y abría el frigorífico para coger algo de beber, el vino lo dejaría para después.


    Los conocía a los dos de toda la vida y siempre actuaba en su casa como si estuviera en la mía, teníamos una amistad muy especial.


    ―La paella aún no está lista ―intercedió Daniel mientras probaba el arroz, olía de maravilla.


    ― Pero casi lo está ―resopló ella, aún sin mirarme. Me senté y abrí la lata de Pepsi Light que yo sabía que solo compraban para mí―, un poco más y viene cuando estamos terminando de comer ―siguió diciendo ella como si la cosa no fuera conmigo.


    ―Para algo soy la invitada ―dije riéndome.


    ―¿Invitada? Si solo te queda que te preparemos un cuarto aquí, que no será porque no te lo hemos ofrecido muchas veces, claro ―cogió un paño y se secó las manos, dándose la vuelta y mirándome por fin.


    ―Así me ahorraría muchos gastos ―le saqué la lengua y ella sonrió. Quería mucho a Sarah, era más que una amiga para mí. Siempre podía contar con ella y lo valoraba mucho, aunque fuese un poco gruñona y se preocupase demasiado por mí.


    Se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla.


    ―Tienes demasiadas ojeras de nuevo ―dijo mientras terminaba de poner las cosas en la mesa.


    ―Pareces su madre… ―dijo Daniel.


    Ella lo ignoró, como siempre y se sentó conmigo. Charlamos un rato las dos hasta que Daniel puso la paellera encima de la mesa y nos apartó en los platos.


    La paella, como siempre, estaba buenísima. Sarah y yo, en más de una ocasión, habíamos intentado hacerla siguiendo las instrucciones de Daniel, pero siempre habíamos terminado pidiendo comida a domicilio y el intento de paella en la basura. No sabíamos cómo lo hacía pero algún día esperábamos conocer el secreto.


    ―No me gusta verte así, Valeria, estás demasiado cansada, ¿no duermes últimamente?


    ―Estoy bien, Sarah, de verdad. Solo que los últimos días he estado más nerviosa de lo normal y he tenido turnos extras, pero nada por lo que tengas que preocuparte.


    ―Si es que de tan buena que eres, eres tonta ―puse los ojos en blanco, ya sabía la frase que diría―. A ver si te preocupas un poco más por ti y menos por los demás. Y si necesitan que alguien les cambie el turno, pues que se lo cambie otra.


    ―No dices lo mismo cuando es a mí a quien se lo cambian ―recordó su marido y ella lo miró malamente.


    ―No es lo mismo.


    ―¿Ah, no? Lo tendré presente la próxima vez que tenga que pedirle a algún compañero que me cubra porque se te haya ocurrido hacer una de las tuyas.


    ―Daniel… No empieces ―dijo Sarah ofendida.


    ―¿Yo? Dios me libre ―se acercó a ella y le dio un beso en los labios.


    Sonreí, siempre estaban así, pero era la pareja más consolidada que conocía, quizás por la confianza que tenían los dos…


    ―Hoy llegó en ambulancia un paciente que no han podido identificar, está muy mal herido y en coma ―les conté cuando terminaron con las demostraciones de cariño.


    ―¿Sin identificar? ―preguntó Daniel interesado. Era inspector de la Policía Nacional y adoraba su trabajo. A veces era hasta un poco obsesivo, o eso decía Sarah, claro que también lo decía de mí y yo no le daba la razón.


    ―Sí ―bebí un poco de vino―. Lo encontraron en una cuneta, parece ser que lo atropellaron y se dieron a la fuga y el pobre chico se quedó allí, tirado, solo… No llevaba documentación encima.


    ―¿Nadie ha llamado al hospital preguntando por él? ―se interesó mi amiga.


    ―Hasta que yo me he ido, no.


    ―¿Cuál es el diagnóstico? ―ya estaba Daniel en modo detective, le faltaba la libreta para apuntar lo que yo le iba contando.


    ―Traumatismos múltiples, su pierna… ―vi la cara de horror de mi amiga y preferí no explicarles mucho― Está en coma, no sé mucho más, no reacciona a los estímulos y parece ser que acabará mal ―dije tristemente.


    ―Es raro que no hayan reportado su desaparición, si lo hubieran hecho como denuncia en la policía, los hospitales ya estarían informados…


    ―O desapareció hace poco y sus familiares aún no lo saben ―terminé yo por él.


    ―O no tiene familia ―dijo Sarah con tristeza en la voz, era demasiado sensible a algunos temas.


    ―Aunque no tenga familia, siempre habrá alguien que lo conozca. Así que lo más seguro es que ni siquiera haya pasado el tiempo necesario para que puedan denunciar su desaparición.


    ―Lo sé, Daniel, no es el primer caso que veo así ―le dije―, pero no sé, este chico tiene algo especial.


    ―¿Es muy joven? ―Sarah se apoyó en el respaldo de la silla y echó el plato para atrás, ya se le había quitado el apetito. Yo hice lo mismo que ella y bebí un poco más de vino.


    ―Treinta y pocos años. Pero hay algo extraño en él, algo que te llama la atención, no sé cómo explicarlo.


    ―Con lo único con lo que contáis hasta ahora es con su descripción física, eso no va a ayudarnos mucho ―le di la razón con la cabeza a Daniel, entendí desde el minuto uno que ya se había involucrado en el caso del rubio y, aunque no había sido mi intención, me alegraba de que ese chico pudiera tener un poco de ayuda extra y que ojalá no siguiese mucho tiempo solo.


    ―Lo sé, quizás en las próximas horas aparezca alguien, den con alguien, no sé ―dije esperanzada.


    ―Déjame hacer un par de llamadas ―Daniel se levantó, cogió su móvil y salió de la cocina.


    ―No quise que… ―comencé a decir, apurada en ese momento, pero mi amiga me interrumpió.


    ―Bah, ya sabes cómo es, nunca descansa ―dijo quitándole importancia―, sobre todo si ve que te ha afectado más de lo que debería.


    ―Sí, es extraño, lo sé, estoy acostumbrada a ver de todo en mi trabajo y no es el primer paciente desconocido que tengo que atender. No sé por qué, pero el rubio…


    ―¿Así lo llamas? ―preguntó Sarah divertida, ya conocía cómo me dirigía yo a los pacientes que cuidaba, aunque supiera su nombre, siempre les ponía algún apodo cariñoso.


    ―Sí. El rubio ―seguí― tiene algo que me llamó la atención. Pfff… No sé explicarlo ―resoplé cuando las palabras no me salían.


    ―Eres muy sensible, todo te afecta demasiado.


    Fui a replicarle que ella era aún más sensible que yo cuando Daniel volvió a sentarse a la mesa.


    ―He hablado con un par de compañeros y han mirado las últimas denuncias de desapariciones pero no hay nada que concuerde con la edad de ese chico. Así que no te puedo decir mucho más ahora mismo.


    ―Entiendo…


    ―Pero déjame intentarlo de nuevo. ¿Mañana lo vuelves a ver?


    ―Sí, tengo turno.


    ―Bien, pues mándame un WhatsApp si cuando llegues ves que siguen sin identificarlo y yo veré qué puedo hacer. Hablaré con mi superior e intentaré hacerme cargo del caso. Aunque no haya denuncia, no creo que haya problemas en que lo lleve.


    ― No tienes que…


    ―Ya, Valeria ―dijo Sarah―, es su trabajo, aparte de que es algo que te preocupa.


    ―Vale, lo siento, no me gusta molestar.


    ―Me molestaré si no os coméis la paella que he cocinado durante horas con todo el amor del mundo. Dejemos el tema, que ahora mismo no podemos hacer mucho y comamos ―dijo ordenando pero en tono de broma.


    ―A sus órdenes ―dijimos Sarah y yo muy serias y acabamos riendo los tres.


    Terminamos de comer y recogimos la cocina entre los tres. Nos sentamos en el sofá con otra copa de Rioja cada uno mientras me contaban los próximos planes que tenían. Sarah y Daniel viajaban mucho, era algo que les encantaba, y cada dos o tres meses hacían una escapada a algún lugar. En varias ocasiones, cuando mi trabajo me lo permitía, había ido con ellos.


    Bien entrada la tarde, me despedí y quedé en avisar a Daniel al día siguiente si no había noticias sobre el rubio y me fui a mi casa. Caí rendida en la cama, estaba agotada y el día siguiente sería duro, pero me costó conciliar el sueño, la imagen de ese chico no se borraba de mi mente.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


    


    Me desperté más temprano de lo normal, la primera imagen que me vino a la cabeza fue la de mi nuevo paciente, el rubio, como le llamaba yo.


    Entré a la cafetería a por el café, que era imperdonable por las mañanas y me fui andando hacia el hospital, estaba contenta porque Daniel me había prometido que iba a poner mucho empeño en averiguar la identidad de ese chico.


    Por otro lado sentí miedo de que no hubiese aguantado la noche y que cuando llegase, ya no estuviese allí, estaba muy nerviosa por ello, así que pasé rápidamente el control de seguridad saludando a todos mis compañeros, fui para cambiarme de ropa y entrar a comprobar que todo seguía igual.


    Cuando entré a cuidados intensivos me di cuenta de que mi compañera, a la que tenía que hacer relevo, estaba allí con el rubio, le estaba cambiando el gotero, al verme me sonrió.


    ―Buenos días, Valeria.


    ―Buenos días, ¿ningún cambio en su estado? ―pregunté apenada.


    ―Ninguno, todo sigue igual, al menos se mantiene estable.


    ―Me da mucha lástima que no se pueda avisar a ningún familiar por no saber su identidad ―dije mientras lo miraba.


    ―No podemos evitarlo, por mucho tiempo que estemos trabajando aquí, estas cosas nos seguirán afectando―dijo mi compañera mientras le acariciaba la mano.


    ―Tienes razón, bueno… solo cabe esperar que aparezca algún familiar preguntando por él, o que incluso tenga una mejoría y que él mismo pueda esclarecer su identidad, además de poder luchar por su vida.


    ―Bueno, ten buena guardia…


    ―Gracias, nos vemos.


    Vi cómo mi compañera se alejaba y me quedé mirando al rubio.


    ―¿Quién eres tú? ¿ Cómo puedo ayudarte? ―dije en voz alta como si me pudiese escuchar.


    Miré el informe que me habían dejado sobre la cama y revisé los cambios de gotero que tenía que hacerle ese día, mientras leía no podía dejar de quitarle la vista de encima, algo me decía que debía de ayudarle, además de ser lo que más deseaba en esos precisos momentos.


    Hice una ronda por los demás pacientes aunque la cosa estaba tranquila y solo tenía 3, pero mi cabeza no dejaba de observar en todo momento al rubio, sentía una presión en el pecho e impotencia de no poder hacer nada por él.


    A las 11 de la mañana salí de la sala y me fui a tomar un café a la cafetería de fuera del hospital para poder fumar un cigarro, la verdad es que fumaba bien poco pero ese día me apetecía acompañar el café fumándome uno.


    Me puse en la terraza del bar y me senté, móvil en mano, mientras me tomaba ese delicioso café, le mandé un WhatsApp a Sarah.


    “La incertidumbre de no poder ayudarlo, me está matando.”


    Eso era lo que sentía, solo hacía 24 horas que conocía a ese chico y ni siquiera había hablado con él y ya me encontraba sufriendo como si fuera alguien de mi familia, Sarah me respondió rápidamente.


    “Relájate, Daniel te va a ayudar, sabes que puedes contar con él.”


    Sabía perfectamente que así sería, pero también que iba a estar todo muy complicado ya que no había nada por dónde empezar a mover el hilo de su identidad.


    “Sé que hará todo lo que esté en sus manos, y lo que no esté también, sé perfectamente cómo se involucra en su trabajo y más sabiendo que a mí me preocupa esa situación, os agradezco mucho que siempre estéis ahí para apoyarme.”


    Nunca me habían fallado, Sarah era para mí como una hermana y Daniel se había convertido en el protector de las dos, me hacía muy feliz ver lo bonito que era ese matrimonio, mientras pensaba en ello volvió a sonar el WhatsApp.


    “No te comas más la cabeza, en cualquier momento se sabrá quién es o despertará y él mismo te lo contará.”


    Necesitaba creer que mi amiga tenía razón e iba a suceder eso, me preguntaba mil veces cómo sería él hablando, a qué se dedicaría, lo que no tenía muy claro es que estuviese casado ya que de ser así había pasado el tiempo suficiente para que su mujer hubiese preguntado en todos los hospitales, seguramente viviría solo ya que a su familia aún no le habría dado tiempo a echarlo en falta.


    Volví hacia la sala, me quedé mirándolo de nuevo y me senté en el sillón que había a su lado, me apetecía hablarle, tenía la esperanza de que pudiese escuchar lo que le decía.


    ―Rubio, eres muy flojo, ya deberías de ir despertando ―dije mientras le zarandeaba suavemente la mano.


    No reaccionaba ni ante el más mínimo reflejo a nada, saqué el libro que me había acabado de comprar días atrás, hasta las 2 no iría a comer, así que necesitaba despejar la mente un rato ya que ahí no había nada que hacer hasta que le tuviese que poner los medicamentos en los goteros.


    Seguía sentada junto al rubio y me puse a leer en voz flojita pero para que me escuchara, algo me decía que tenía que hablarle y decidí leer todo el libro en horario de trabajo para que él lo siguiese de principio a fin.


    Al mediodía, después de 2 horas leyendo esa fantástica novela en la que estaba totalmente sumergida, me puse a cambiar los goteros a los 3 pacientes y luego pedí que entrase el suplente para ir a comer al bar.


    Me costaba trabajo separarme de él, parecía que había tomado el rol de ser su parte de familia, esa que en esos momentos le faltaba.


    Tras la comida volví a fumarme otro cigarro, cosa que no solía hacer a menudo, pero ese día estaba claro que necesitaba tirar del vicio para relajarme, al menos para intentarlo.


    Volví a subir dispuesta a seguir leyendo, así que me senté junto a él y me puse a continuar con la novela.


    Se me ocurrió la idea de tirarle una foto y enviársela a Daniel por si eso podía agilizar el proceso de identificación.


    Me tiré todo el turno leyendo y pendiente a las visitas que se sucedían cada 4 horas y que solo duraban 15 minutos, en esos momentos yo seguía con el rubio ya que no quería que él estuviese solo durante esos momentos familiares que transcurrían en esa fría sala.


    La noche me la pasé tumbada en el sofá que teníamos para descansar un rato, me turnaba con la enfermera suplente y dormíamos una hora cada una, por la mañana, cuando le puse los goteros nuevos a todos y me preparé para el cambio, me senté junto al rubio y le hablé antes de irme.


    ―Rubio, estás tardando mucho en despertar, dentro de dos días vengo a terminar la novela que tenemos pendiente, espero que esta vez sí puedas hablar, aunque me conformo con que abras los ojos, cuídate mucho, volveré a darte la lata.


    Me agaché y le di un beso en la frente.


    ―Nos vemos pasado mañana ―dije mientras me marchaba.


    Bajé y me fui directa a la cafetería, esta vez no me tomaría el café por el camino ya que me apetecía sentarme en la terraza a fumarme un cigarro mientras desayunaba tranquilamente, eso me había dado un cambio inesperado en mi vida y era uno de los pacientes que más tristeza me estaba ocasionando, me moría de la pena saber que no estaba acompañado por sus seres queridos.


    Tras un largo desayuno, me fui andando tranquilamente a mi casa, estaba deseando coger la cama y descansar tranquilamente.


    Desperté a mediodía y me preparé algo rápido para comer. Me senté en el sofá con el sándwich que me había hecho y cogí el móvil cuando sonó.


    ― Hola, preciosa.


    ― Hola, guapa. Me ha llamado Daniel y me ha contado que le enviaste la foto del rubio ―dijo llamándolo ella también así.


    ― Sí, a ver si consiguen averiguar algo pronto, me da mucha pena verlo postrado en esa cama, solo…


    ― ¿Y cómo sigue?


    ― Igual, aún sin cambios, nada. Esto pinta muy mal ―dije con tristeza en la voz.


    ―Te conozco, Valeria, y tengo miedo de que te encariñes demasiado con ese chico y…


    ― No digas eso, Sarah, es un paciente ―dije para tranquilizarla pero hasta yo tenía ese miedo también, estaba claro que para mí no era solo un paciente.


    ― Como tú digas. ¿Cómo estás tú? ―dijo cambiando de tema.


    ―He dormido y estaba comiendo algo.


    ― Pues no habrás dormido mucho viendo la hora que es. ¿Te apetece que salgamos a algún lado hoy?


    ― No ―gemí―, tengo cosas que hacer.


    ― Oh, vamos, acabas de salir de un turno de 24 horas, tómate el día de relax.


    ― Quizás lo haga cuando limpie un poco y ordene este desastre.


    ― ¿Al centro comercial? Tengo que compr…


    ― No.


    ― ¿Un café?


    ―No.


    ― Está bien, en un rato voy para allá y nos lo tomamos ―dijo antes de colgarme sin dejarme replicar.


    Resoplé y terminé de comer. Me tumbé un rato en el sofá mientras veía las noticias, no sabía qué me pasaba pero estaba muy cansada. No era la primera vez que hacía turnos de ese tipo, era algo normal en mi trabajo, pero esos últimos días había algo que me tenía mal y no sabía qué era lo que me pasaba.


    Desde que apareció el rubio…


    Borré ese pensamiento de mi mente tan rápido como apareció, estaba claro que era algo mío, no tenía nada que ver con ese chico.


    Tomé un largo baño, me recogí el pelo en un moño y me puse ropa cómoda, acababa de preparar la cafetera cuando llamaron al timbre, había calculado bien lo que tardaría Sarah en llegar, señal de que la conocía.


    Pasamos la tarde las dos en casa, intentó sacar varias veces el tema de conversación del rubio pero lo evité en todo momento, como sus intentos por hacerme salir, estaba agotada y ya había decidido no hacer nada en la casa y tomarme el día de relax.


    Cuando mi amiga se marchó, cogí la tablet y busqué alguna serie o película para ver, pero era incapaz de concentrarme. La dejé sobre la pequeña mesa de cristal que tenía frente al sofá y cogí el móvil.


    Mis dedos fueron rápidamente a abrir la galería de fotos y el rubio fue el primero en aparecer.


    Observé su cara, realmente parecía un ángel. En el hospital lo teníamos bien aseado y cuidado pero las magulladuras en su cara aún no se habían curado del todo.


    Cerré los ojos, triste, cuando la pena me embargó de nuevo. Era un sentimiento que tenía desde el primer momento en que lo vi, quizás desde que mi compañera me contó su caso, pero que se agrandó cuando lo vi por primera vez en esa cama de hospital, con tantos cables, tan indefenso y solo…


    Sonó un mensaje de WhatsApp y con pesar le di para leerlo, quitando la imagen de él de la pantalla. Era Daniel.


    “Esto es lento, Valeria, aún no tenemos nada pero confía en mí, todo se arreglará.”


    Le contesté rápidamente.


    “Tranquilo, lo sé. Confío en ti y en tu trabajo.”


    Me daba la impresión de que Daniel también se preocupaba por mí en ese sentido, como lo hacía Sarah y no lo entendía. Me estaba preocupando por un paciente como haría con cualquier otro. ¿Qué sensación les estaba dando a ellos? ¿Por qué pensaban que me lo tomaba tan personal?


    Tal vez porque para mí estaba convirtiéndose en algo personal y seguía sin entender el porqué.


    Me levanté y me preparé un café. Me lo tomé y volví a tumbarme con el móvil en la mano, mirando la foto del rubio.


    Había algo en él que me llamaba la atención y tal vez mis amigos tenían razón y me tomaba todo eso más personal de la cuenta, gajes del oficio. Pero solo quería saber quién era y no verlo solo.


    Y verle los ojos abiertos…


    El lunes me levanté temprano y aproveché para ordenar y limpiar la casa. La noche anterior me había quedado dormida temprano en el sofá y había descansado bastante. La casa no era demasiado grande y, viviendo sola, tampoco tenía mucho que hacer, pero como siempre iba con prisas y poco tiempo, iba dejando las cosas por medio.


    Sarah me había mandado un mensaje para invitarme a comer, así que cuando terminé de limpiar, me di una ducha rápida y me vestí con unos vaqueros ajustados y una camisa, dejando mi pelo suelto para que se secara solo. Llegué a su casa cerca de las 2 de la tarde.


    Daniel apareció poco después, nos saludamos y terminamos de preparar la mesa para comer.


    ― Valeria, los compañeros que encontraron a tu paciente en la cuneta ―comenzó a decir Daniel cuando estábamos empezando a comer―, como es normal, abrieron un expediente para intentar localizar.


    ― Eso lo imaginé ―dije yo.


    ― Como pedí encargarme personalmente de esto, estuve leyendo los informes del accidente y uno que mandó el hospital con las heridas y lesiones que presentaba ―afirmé con la cabeza, conociendo el protocolo―. Hemos revisado las últimas denuncias y, como ya te dije, no hay ninguna que concuerde con la descripción de este chico.


    ― Pues ya ha pasado el tiempo suficiente para que alguien lo haya echado falta ―intervino Sarah y todos sabíamos que era cierto.


    ― Sí, las 48 horas necesarias ya han pasado ―confirmé en voz alta.


    ― Hemos estado investigando por varias vías, diferentes tipos de denuncias pero no hemos encontrado nada que encaje, como te he dicho antes. Mañana iremos al hospital para obtener sus huelas dactilares y poder mirar en la base de datos.


    ― Sí, lo entiendo ―dije sabiendo que era también lo normal.


    ― Esperemos que así logréis saber algo… ―dijo Sarah con tristeza.


    Tragué saliva y afirmé apenada también.


    ―Sigue sin haber mejoría ―les expliqué―, no empeora y a veces da la impresión de que va a salir de esta, pero otras…


    ―Que esté estable es buena señal ―Sarah me cogió la mano y me dio un ligero apretón de consuelo.


    ―Estoy acostumbrada a todo esto, es mi trabajo, pero no puedo evitar sentirme triste al ver que nadie va en las horas de visitas o que quizás su familia esté buscándolo como loca mientras él está inconsciente en una cama de hospital.


    ―Nuestro trabajo nos enseña a ser duros, pero no somos de piedra ―dijo Daniel y era cierto, ambas profesiones eran así.


    ―Bueno, dejemos el tema, estoy empezando a encontrarme mal ―gimió Sarah.


    ― Eres una hipocondríaca ―me reí a pesar de la tristeza porque mi amiga no cambiada


    ― No, es que cuando no hablamos de delincuentes, hablamos de enfermos. Y siempre comiendo ―dijo empezando a enfadarse―. ¿Os hablo yo de lo poco que soporto a mis clientes?


    Sarah era ilustradora digital y se pasaba el día creando portadas o imágenes para escritores sobre todo. Había veces que la había visto desquiciada con su trabajo y, aunque la entendía, me hacía gracia.


    Un par de horas después regresé a mi casa, me pasé primero por el supermercado para hacer la compra y compré algo rápido para cenar. Los últimos días no había estudiado nada y tenía un curso que terminar, el examen sería pronto e iba retrasada estudiando.


    Aunque tenía la mente en otro lado, conseguí centrarme para adelantar varios temas.


    Más tarde llamé al hospital y hablé con una de mis compañeras, les pregunté por todos los pacientes pero yo sabía por quién llamaba. Me dijo que seguía igual y eso me entristeció.


    Agotada, cené la pizza que me compré y me fui a la cama, deseando que llegase el día siguiente para ver si por fin, el rubio, daba alguna señal de mejoría.


    


    

  


  
    



    Capítulo 3


    


    Salí temprano de casa, fui a por el café de todas las mañanas para tomarlo por el camino mientras me fumaba un cigarro, estaba aumentando la dosis de tabaco y ya casi me fumaba 6 cigarros al día, cosa que antes no hacía, no pasaba los dos cigarros diarios, pero toda esa situación me tenía muy nerviosa y tenía que echar mano a ese vicio tan feo.


    No paraba de preguntarme cómo se llamaría, a qué se dedicaría y sobre todo cuál sería la historia de su vida, su semblante me hacía presagiar que se trataba de una buena persona, una cara tan angelical no podía ser de otra manera.


    Entré en la sala de cuidados intensivos y me fui directa hacia él.


    ― Buenos días, mi rubio, ¿qué tal está mi paciente favorito? ―dije mientras le frotaba la mano en muestra de cariño.


    Cogí el informe que había dejado el turno anterior y me puse a leerlo y no había ninguna novedad, aunque ya me lo habían dicho quería asegurarme por mí misma, la verdad que los niveles eran bastante buenos para lo mal que pintaba todo el asunto.


    Un rato después estaba entrando Daniel por las puertas con un compañero.


    ― Hola, Valeria, él es mi compañero Jesús ―dijo mientras me daba dos cariñosos besos.


    ― Hola, me alegra veros por aquí.


    ― Vamos a proceder a cogerle la huella para intentar lo antes posible desvelar su identidad.


    ― Me parece genial, ahí lo tenéis.


    Daniel lo observó y volvió a dirigirse a mí.


    ― Qué lástima, se ve que es joven, ojalá salga de aquí favorablemente.


    Volvió a mi mente la idea de que él pudiese estar escuchándonos.


    ― Claro, él es un campeón, lo que pasa que es un poquito flojo y va a tardar en despertar, pero lo harás seguro ―dije guiñando el ojo a Daniel que me comprendió perfectamente y me sonrió.


    Miré cómo Jesús le cogía la huella táctil, la verdad que lo trató con mucho cariño, hacía como yo, le hablaba y le explicaba lo que le iba a hacer.


    ― Bueno, pues esto está listo para enviar a buscar coincidencias ―dijo Jesús.


    ― Pues nos vamos, espero poder darte buenas noticias pronto ―respondió Daniel mientras se acercaba a mí para darme un abrazo y despedirse.


    ― Gracias por todo.


    Los acompañé hasta la puerta, estaba feliz porque era el principio de un gran paso, en el fondo estaba deseando poder poner nombre a mi paciente, me faltaba esa parte de él, en mi próxima guardia había pensado que terminaría con la novela que le estaba leyendo, además que se quedó en una parte muy emocionante, al igual que la otra que empecé a leer en mi casa.


    Me dirigí hacia él y de repente me llevé un sobresalto al girarme y levantar la cabeza.


    ―Rubio, ¡has abierto los ojos! ¡Has despertado! ―grité emocionada mientras me acercaba a él.


    No se movió ni lo más mínimo, seguía con los ojos abiertos pero la mirada la tenía perdida y parecía que no me estuviese escuchando.


    ― ¿Puedes oírme? ―dije mientras le frotaba la mano y contemplaba esos preciosos ojos color miel.


    Seguía sin moverse, saqué el móvil y llamé inmediatamente al doctor que vino enseguida.


    Se puso a observarlo y a hacer pruebas para ver si respondía a los estímulos.


    ― No responde, pero es un gran paso el que ha acabado de dar, necesita más tiempo, voy a solicitar que mañana le hagan unas pruebas para ver si hay alguna mejoría. Háblale bastante y sobre todo mantente alerta por si vuelve a dar otra señal, en ese caso vuelve a avisarme enseguida.


    ―Claro, Doctor, no se preocupe que estaré pendiente a cualquier cambio que pueda volver a dar.


    Tal como el médico atravesó la puerta, me fui directa al rubio y me puse frente a él, justo para donde tenía la mirada perdida, lo miré fijamente mientras le agarraba la mano y le dije:


    ―Escúchame, rubio, que como no me des señales de que me estás escuchando, me cago en todo lo que se menea ―dije en flojito muerta de risa.


    Nada, no respondía, pero me daba igual ya que había conseguido que abriese los ojos y por lo menos íbamos avanzando bastante,además de que ya se habían llevado las huellas para poder comprobar cuál era su identidad.


    Yo tenía claro que tenía que hacerlo hablar como fuera o sobre todo mover alguna parte de su cuerpo.


    ―¿Quién eres tú? ¿Qué te pasó? No te preocupes que estaré aquí a tu lado pendiente para que no te sientas solo en ningún momento pero estamos haciendo todo lo posible para avisar a tus familiares, aún no podemos hacerlo ya que no sabemos quién eres, ojalá puedas responderme pronto ―dije cariñosamente mirándolo a los ojos.


    El doctor volvió con dos compañeros más y empezaron a hablar sobre el caso de mi paciente delante de él, querían hacerle varias pruebas para ver si tenía dañado algunas partes de su cerebro, me daba rabia escuchar lo sabía hablar delante de él ya que yo seguía pensando de que él estaba escuchando absolutamente todo lo único que no podía responder.


    Uno de los doctores sugirió un cambio de medicamentos y lo anotó en la tabla de informe que dejaban a los pies de cada paciente, decía que optaba por algo más severo que lo hiciese responder antes si se diera el caso, yo sólo rezaba para que todo aquello diese resultados.


    Cuando se fueron los médicos otra vez, me puse frente a mi rubio, a ese iba a terminar yo hasta cantándole pero tenía que conseguir que saliese adelante lo antes posible.


    ― Rubio, es verdad que llevo pidiéndote varios días que hagas algo que me diga que estás ahí escuchándome y sobre todo te pedí que abrieses los ojos y lo has hecho, tienes que seguir mejorando, tienes que intentar hacer alguna señal que nos haga saber que todo va bien.


    La mañana la pasé un poco preocupada, sabía que cuando me fuese se quedaría en buenas manos, pero yo ya sentía que él era parte de mi vida ya que no tenía a más nadie que se preocupase de la forma que yo lo estaba haciendo por él.


    Salí muy triste del hospital, me daba mucha pena dejarlo allí.


    Me bajé del autobús una parada antes y entré en un pequeño burger para comprar algo rápido de comer. No era muy estricta con la dieta, aunque solía cuidarme bien, pero esos días, con tanto estrés y mi cabeza dando vueltas todo el tiempo, no tenía ganas ni de cocinar, así que la comida rápida me hacía un favor.


    Me la prepararon para llevar y al final acabé comiéndomela por el camino. Me senté en un banco en el parque que estaba junto enfrente de mi casa y me tomé la Pepsi Light mientras me fumaba otro cigarro.


    Tienes que dejar de fumar tanto, pensé y resoplé.


    Me acomodé todo lo que pude y levanté la cabeza para que el sol me diera de pleno en la cara. Con mi extraño horario de trabajo, los días que tenía libres los usaba para descansar o estar con la familia o amigos, así que rara vez disfrutaba del sol completamente.


    Cogí el móvil y llamé a mi madre, hacía muchos días que no sabía nada de ella.


    ― Hasta que te acuerdas que tienes una madre ―dijo irónicamente sin ni siquiera saludarme.


    ― Lo siento, mamá, ya sabes cómo es mi trabajo ―dije tímidamente.


    ― Claro que lo sé, por eso sé también que no es así, el problema eres tú, que te encanta trabajar ―dijo riñéndome como si tuviera doce años.


    ― ¿Cómo estás? ―ignoré el comentario.


    ― Bien, muy cansada, como siempre. Esperando que mi única hija tenga un poco de tiempo para su pobre madre.


    ― Mamá… ―la quería mucho, ella me había criado sola desde que mi padre murió siendo yo muy pequeña, tenía muy pocos recuerdos de él.


    ― Está bien ―suspiró―, solo me preocupo por ti.


    ― Lo sé, pero estoy bien. Pronto me examinaré del curso que estoy haciendo y tendré más tiempo libre ya que no tendré que estudiar.


    ― Hasta que te apuntes en otro.


    ― Eso sí ―reí.


    ― Y tú, ¿cómo estás?


    ― Bien, cansada pero es normal. Entró un paciente nuevo, un chico del que aún no hemos podido averiguar ni su nombre y estamos a la espera de que alguien denuncie su desaparición o demos con alguien que lo conozca.


    ― Tal vez es un vagabundo de la calle ―dijo mi madre, horrorizada. Ella era un poco especial para la gente, quizás por el daño que le habían hecho en su vida, pensaba yo.


    ― Aún así, siempre hay alguien que te echa de menos.


    ― Si tú lo dices… Pero no es tu problema, Valeria, que te conozco. Atiéndelo cuando te toque y ya.


    ― Claro ―le dije por darle la razón porque si mi madre supiera cuánto me estaba afectando el caso del rubio, no sabía cómo podía reaccionar. Haciendo un melodrama, seguro―. Bueno, mamá, ya estoy llegando a casa, esta semana me acerco un rato, ¿vale?


    ― Como si me lo fuera a creer…


    Puse los ojos en blanco, no tenía ganas de discutir y sabía que al final acabaría desquiciándome. Le mandé un beso, le dije que la quería y colgué.


    Llegué a casa y lo primero que hice fue llenar la bañera con agua caliente, me encantaba tomar un baño relajada, con música de fondo.


    Salí cuando el agua comenzó a enfriarse y me puse un chándal cómodo. Preparé los cuadernos y los libros para estudiar un poco, iba muy atrasada con el temario y me senté en el sofá.


    Fue empezar a leer y el móvil pitó con un mensaje de WhatsApp. Era Daniel.


    “Valeria, acabamos de llegar a comisaría y vamos a ponernos con el caso de tu paciente. Como te dije, ten paciencia, esto es lento, pero no te preocupes que te iré avisando de todo. Besos.”


    Le respondí al momento.


    “Lo sé, Daniel, no hace falta que me lo digas. Ya viste cómo está el pobre chico, es una pena que siga solo.”


    Contestó al instante.


    “Sí, pero no quiero que te hagas ilusiones, quizás no logremos saber nada y si además él no despierta…”


    Ese comentario me hizo daño, mi corazón de encogió. Sabía que era una posibilidad pero me dolía pensar que ese ángel no despertara.


    “Me avisas si sabes algo. Besos.”


    Le respondí dando el tema por cerrado, ya me había dejado mal cuerpo. Intenté ponerme de nuevo a estudiar pero ya era incapaz de hacerlo, solo pensaba en el rubio.


    Desesperada, después de tomarme un té, fumarme unos cuantos de cigarros y dar veinte vueltas por la casa intentando dejar de pensar en él y de sentirme nerviosa, me cambié de ropa, cogió el bolso y salí de casa.


    Paseé por la ciudad y estuve un rato haciendo algunas compras por el centro comercial. Hacía poco que me había comprado ropa nueva pero era mi debilidad, así que siempre que pasaba por alguna tienda, acababa comprando algo.


    Merendé en una cafetería y me comí un croissant de chocolate con el café. Llamé a Sarah y estuve contándole sobre el rubio, quedamos en vernos en mi próximo día libre.


    Llegué a casa bien entrada la tarde, guardé todo lo que me había comprado y me acosté, no me apetecía cenar.


    Volví a mirar la foto del rubio que tenía en el móvil y la tristeza volvió a embargarme. No sabía qué me pasaba con ese chico pero estaba todo el tiempo en mi mente, quizás estaba un poco obsesionada con ese tema.


    Recordé el momento en el que había abierto los ojos, por fin pude vérselos y el impacto que tuvo en mí fue increíble. Aunque no me mirara, aunque ni siquiera mirara a nada ni nadie, me impactaron esos ojos color miel. Y me hizo sentirme más protectora con él de lo que ya me sentía.


    No sabía qué me estaba pasando, yo no era tan emocional, sabía controlarme por mi trabajo, pero con el rubio algo de mí se activaba y yo no podía controlarlo, aún menos evitarlo.


    Puse el móvil en la almohada para que no se moviera y me quedé mirando su imagen mientras el sueño se apoderaba de mí.


    Iba cerrando los ojos poco a poco y dejando esa imagen grabada en mi mente.


    ¿Cuándo vas a mirarme a mí, rubio?, pensé antes de dormir…


    

  


  
    Capítulo 4


    


    Me desperté demasiado temprano, fui hacia la cocina y me preparé un café para tomarlo con un cigarro mientras revisaba las redes sociales, no podía quitarme de la cabeza al rubio, esa mirada tan bonita que tenía aunque estaba totalmente perdida, me estaba obsesionando demasiado pero no podía evitar el pensar en él.


    Hice tiempo antes de empezar a vestirme y salí andando tranquilamente hacia el trabajo ya que necesitaba que me diese el aire.


    Entré en la sala antes de tiempo y miré hacia el lado del rubio y no estaba allí, se me subió la sangre rápidamente a la cabeza, me fui para mi compañera y le pregunté sofocada.


    ― ¿Qué pasó con el paciente?


    ―Tranquila, Valeria, solo le están haciendo una prueba, eso te está afectando demasiado, tranquilízate, ahora lo traen, en un rato.


    En esos instantes suspiré bien fuerte ya que tenía una presión dentro de mí que parecía que iba a hacer estallar mi pecho.


    ―Gracias, no puedo dejar de sentir mucha lástima por este chico, estoy deseando que averigüen su identidad para poder avisar a sus familiares y que estén a su lado en estos momentos tan duros. Bueno, sigo trabajando, muchas gracias.


    ― De nada, preciosa, relájate.


    Se me hizo durísima la hora hasta que trajeron al rubio a la sala, venía con los ojos abiertos y lo dejaron justo en su lugar, me fui hacia él y me puse frente a su cama para hablarle.


    ―Vaya susto me has metido, rubio, cuando he entrado y no te he visto por poco me da un infarto ―dije recriminándolo a modo broma.


    Me puse a mirarlo fijamente y me di cuenta de que en estos momentos estaba derramando unas lágrimas, me quedé impactada.


    ―Rubio… ¿Estás llorando? ―dije mientras me acercaba para secarle las lágrimas― No te preocupes, yo sé que a mí me escuchas.


    En esos momentos comenzó a llorar más, pero seguía con la mirada perdida.


    ―Llora si necesitas desahogarte, no te preocupes por eso. Sé que pronto me vas a hablar.


    Le acariciaba rápidamente su mano, no podía dejar de tener gestos de cariño hacia él ya que sabía que lo necesitaba.


    Llamé al doctor para que viniese a ver lo que estaba sucediendo y que me diese una opinión profesional sobre ello.


    ― Valeria, lo que le ha sucedido es un síntoma de querer expresar sus sentimientos de la manera más fácil que ha tenido y fue llorando, su cuerpo aún no responde con la orden que le manda al cerebro, pero de lo que no me cabe duda es que con el paso agigantado que ha tenido, pronto empezará a reaccionar ―dijo dándole dos golpecitos en el pie en señal de que estaba seguro de que lo estaba escuchando.


    ―Estoy también segura de ello.


    ―He notado que te has preocupado demasiado por este paciente, que lo estás pasando mal debido a que no se sabe su identidad, seguro que el departamento que ha venido hoy a tomar las huellas van a dar con su identificación, estás haciendo un trabajo ejemplar ―dijo señalándome con el dedo mientras se iba para su consulta.


    Volví a mirar al rubio que seguía con la mirada perdida al infinito, estaba como en shock, me puse a su lado y le agarré la mano.


    ―Escucha, rubio, te he prometido que voy a encontrar a tu familia una vez que sepa tu identidad, pero tienes que poner toda la fuerza de voluntad para hablar y moverte, te prometo que te estoy ayudando en todo lo que puedo, si luego descubro que no tienes nadie, no te preocupes que te obligo a casarte conmigo ―dije bromeando.


    En ese momento me di cuenta de que se volvía a echar a llorar.


    ―No llores, lo de casarnos era broma ―dije para quitar hierro al asunto, sabía que él me escuchaba y que estaba llorando porque lo iba a ayudar, estaba segura y convencida de ello.


    Me pasé todo el turno pegada a él, los demás estaban enfrente y controlados, estábamos todos juntos en muy pocos metros cuadrados, pero tenía que tener al rubio cerca de mí todo el tiempo, parecía que había un imán que me atraía hacia él.


    A media mañana bajé a desayunar al bar que estaba justo enfrente al hospital, necesitaba comer y sobre todo fumarme un cigarro ya que estaba que me comía las uñas, tenía ganas de avanzar con respecto a este chico, no sabía qué estaba pasando pero mi corazón ya solo tenía latidos para él, me había encariñado de una forma brutal, me había involucrado hasta el fondo, solo quería en ese momento poder ayudarlo.


    En ese momento sonó el teléfono y era mi amiga Sarah.


    ― ¿Cómo estás Valeria ?


    ―Bueno, llevándolo lo mejor que puedo, esta mañana estuvo aquí Daniel tomando las huellas dactilares.


    ―Lo sé, seguro que pronto tendrás resueltas todas tus dudas.


    ―Eso espero, sobre todo por él, lo que me extraña que nadie haya denunciado su desaparición, he llegado hasta a pensar que no sea de este país, no sé, hay algo muy extraño en todo esto.


    ―Pueden ser mil razones, Valeria, pero espérate a saber de quién se trata, no te comas más el coco, así lo único que estás solucionando es estar inquieta todo el día.


    ―No puedo evitarlo, se me está yendo la vida con esto…


    ―Lo sé, pero así eres tú, por mucho que se te diga tienes un corazón que no te cabe en el pecho.


    ― No es eso, es que él está pasando por un momento muy delicado, en los que debería de estar rodeado por las personas que le quieren y no estar debatiéndose entre la vida y la muerte de esa forma tan solitaria.


    ― Bueno, tan solo no está, gracias a Dios que te tiene a ti ahí que estás muy volcada en él, seguro que cuando se despierte te come a besos.


    ―Quizás no recuerde nada…


    ―Quizás hasta te pide matrimonio ―dijo muerta de risa.


    ―Calla, que hace un rato le dije que si cuando supiese su identidad resultaba que no tenía familia, lo obligaba a casarse conmigo.


    ―¡Estás loca!


    ―Peor aún, cuando se lo dije, sus ojos comenzaron a derramar lágrimas.


    ―Lo mismo te escuchó y se emocionó.


    ―O se cagó de la amenaza que le había hecho…


    ―Qué exagerada eres y vayas cosas tienes, ya te digo yo que sí te está escuchando, cuando pueda hablar, no te dejará ir…


    ―Anda ya, a veces tengo la sensación que en cualquier momento lo voy a mirar y habrá vuelto a cerrar los ojos ―me puse triste.


    ―No pienses esas cosas, a partir de ahora todos serán avances, lo peor ya ha pasado, además no te quiero ver así, tú siempre ha sido muy positiva, te has encariñado demasiado con él y por eso estás así.


    ―Sí, parece como si fuera un familiar mío de toda la vida…


    ―Sí, claro, y yo me chupo el dedo, esos sentimientos son un poco más fuertes y de manera diferente a lo que estás intentándome transmitir.


    ―No estoy enamorada, si es lo que piensas, el amor sucede tras un cruce de palabras y nosotros aún no lo hemos tenido ―ni yo me creía lo que estaba diciendo.


    ―Ya ya, será eso…. Bueno, cariño a la tarde hablamos, un besito y cuídate.


    ―Cuídate tú también, te quiero.


    Me pusieron el café y las tostadas y me encendí el cigarro, mi cabeza iba a estallar, sabía que hasta que no tuviese las noticias que estaba deseando escuchar, no iba a quedarme tranquila.


    Volví a entrar en la sala, el rubio seguía con su mirada perdida, me fui hacia la directa, tenía ganas de hablarle.


    ―Rubio, vengo de tomar un café con unas deliciosas tostadas, también me fumé un cigarro, fumo poco pero desde que tú estás aquí me voy a dejar el sueldo en tabaco ―reí muy flojito―. Con esto quiero decirte que me sale más rentable que despiertes de una vez por todas y te invito a uno de estos desayunos, hasta con jamón si quieres.


    Me entró un ataque de risa que tuve que ponerme las manos en la boca para que nadie se enterase, me daban ganas de soltarle muchos disparates a mi rubio, tenía la sensación de que interiormente debía estar riéndose.


    ―Bueno, voy a cambiarle a los otros el gotero que ya les toca, a ti siempre me encargo de cambiártelo el primero, vaya chollo tienes tú aquí conmigo, para que luego te levantes y te quejes― dije aguantando la risa.


    Me pasé el resto de jornada muy nerviosa y no dejaba de observarlo, quería que pasase algo, que cambiase un poco la situación, pero otro día más que me iba de allí quedando todo de igual manera…


    Empezó a sonar el móvil cuando aún no me había dado tiempo a salir del recinto hospitalario. Me paré, abrí el bolso y empecé a despotricar, nerviosa, cuando no lo encontraba. Cogí la llamada sin mirar quién era.


    ― ¿Diga? ―pregunté un poco sofocada al agacharme a coger el bolso que se me había caído.


    ― Valeria, soy Daniel.


    ― Oh, hola. ¿Pasa algo? ¿Sabes algo? ―me apoyé en una pared cercana para hablar mejor.


    ― Tenemos algo.


    Me quedé unos segundos esperando a que continuara pero no lo hacía.


    ― ¿Y bien? ―pregunté impaciente.


    ― Perdona, leía unos documentos ―puse los ojos en blanco―. Sabemos de quién se trata, su nombre es Matt y vive en una casa en las afueras de la ciudad.


    ― Matt… ―repetí sonriendo, ya conocía el nombre del rubio.


    ― Sí, Matt. Fuimos a la dirección que aparece en su D.N.I. y hablamos con sus vecinos.


    ― ¿Avisásteis a su familia? ―cada vez estaba más nerviosa, eso era lo primero que quería saber.


    ― Si me dejas explicarme… ―pude notar diversión en su voz.


    ― Lo siento.


    ― No te preocupes. Estuvimos en la casa, según los vecinos, lleva poco tiempo allí, cerca de 4 meses. No lo conocen, solo de haberlo visto salir y entrar en la vivienda bien vestido para lo que creen o se supone que era ir a trabajar y que solía salir sobre las 7 de la mañana y regresar a eso de las 3 de la tarde.


    ― ¿Y ya?


    ― Bueno, si te sirve de algo que tenga un BMW blanco…


    ― Perdón, Daniel, es solo que me da pena verlo así, tan solo… ―quería dejarlo claro por si pensaba como Sarah.


    ― Te dije que te ayudaría, Valeria, pero ten paciencia. Como te decía, no lo han visto acompañado y aún no hemos podido averiguar mucho sobre su familia, te iré contando cuando sepa, ¿de acuerdo?


    ― Sí, muchas gracias.


    ― No me las des, es mi trabajo. Deseo cerrar este caso tanto como tú.


    Sonreí ante eso porque la verdad era que lo dudaba, había algo que me unía a ese chico. Más de lo que yo misma quería reconocer.


    Vi cómo el autobús llegaba pero me di media vuelta y empecé a andar rápidamente. Llamé al ascensor y en unos minutos estaba viéndolo tumbado en su cama de hospital. Le comenté a mi compañera que iba a decirle algo y me acerqué a él.


    Cogí su mano y le di un apretón.


    ― Hola, Matt ―le dije flojito―, precioso nombre ―una lágrima cayó por su mejilla, me estaba escuchando y le apreté más la mano―. Ya no puedo llamarte rubio, me gusta más tu nombre. Solo quería decirte eso y pedirte que confíes en mí, voy a averiguar quién eres y voy a traer a tu familia. Pero por favor, tienes que recuperarte, tienes que abrir esos ojos de nuevo y sacar las fuerzas para salir adelante ―otra lágrima cayó y sonreí al saber que al menos, me escuchaba―. Confía en mí ―repetí―, no voy a dejarte solo ―me acerqué a él y le di un beso en la mejilla ―. Nos vemos mañana, Matt.


    Solté su mano y me fui tras despedirme de mi compañera. Llegué a casa y tomé una larga ducha, sonriendo en todo momento porque, aunque poco, al menos teníamos algo. Ya sabía su nombre.


    Comí y me senté en el sofá con la tablet. Fruncí el ceño al abrir Facebook y puse en el buscador el nombre de Matt, quizás no estaría mal probar un poco de suerte.


    Su cara apareció junto a su nombre y, nerviosa, entré en el perfil. Resoplé al ver que lo tenía cerrado, nada era público, así poco podría averiguar sobre él. Solo su foto de perfil, que era su rostro, y una foto en… ¿Un velero?


    Descargué la imagen y la abrí dándole al zoom. Sí, era un velero y eso era el puerto de mi ciudad, conocía esa zona bien, había paseado muchas veces por allí.


    Guardé ambas fotos en mi galería y me preparé algo de comer. Podría decirle a Daniel o…


    No, yo iría al día siguiente al puerto, quizás alguien de por allí lo conociera y pudiera decirme algo más.


    Llamé a Sarah y le conté lo que sabía pero no le dije sobre lo del puerto, no quería que Daniel lo supiera, necesitaba hacer algo yo y eso no interferiría en su trabajo. Cuando colgué, me preparé la cena y me fui a la cama pronto.


    Matt…


    Algo era algo, deseosa de que al día siguiente alguien pudiera decirme muchísimo más sobre él.


    Cerré los ojos, seguía nerviosa pero sonreía más. Él empezaba a dar muestras de mejoría y yo sabía que tenía la fuerza para salir de esa. Le prometí no dejarlo solo y no iba a hacerlo hasta que viera a su familia junto a él.


    ¿El porqué?


    Ni yo lo entendía….


    O quizás sí…


    ¿Tendría Sarah razón? ¿Tenía sentimientos por Matt?


    Gemí y me tapé hasta la cabeza. Claro que los tenía, no podía haberme enamorado de él, eso era imposible, pero que algo había, había.


    ¿Se podía ser más idiota? ¿Sentir por alguien que ni conocía? ¿Con quien ni siquiera había hablado? Bueno, yo sí, pero él no.


    Lo peor era que ni quería dejar de tomarme todo eso a nivel personal ni mucho menos iba a dejarlo solo.


    Matt reaccionaría, se recuperaría, volvería con su familia y…


    Cerré los ojos con fuerza, mejor no pensar en que dejaría de verlo.


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 5


    


    Me desperté temprano y me fui para el hospital con el café en la mano, estaba deseando de verlo, sabía que podía escucharme, eso para mí era un gran avance, además de ya saber su nombre.


    Antes de entrar en la sala me crucé con mi compañera que ya sabía, al verme aparecer, que iba con prisa.


    ―Buenos días, Valeria, que tengas buen turno.


    ―Buenos días, preciosa, descansa.


    Entré hacia dentro, fui directa hacia él y me paré a su lado.


    ―Buenos días, dormilón, ¿qué tal pasaste la noche ?


    En esos momentos giró la cabeza hacia mí y me miró fijamente, ya no tenía la mirada perdida, su semblante transmitía mucha nobleza y me miraba como queriendo decir algo.


    ―Matt, cariño, estás avanzando a pasos agigantados ―dije mientras le cogía la mano y me ponía frente a su cara para mirarlo.


    Las lágrimas comenzaron a recorrer sus mejillas, pero esa vez mirándome a los ojos, nada de tener la mirada perdida.


    ―Escucha, Matt, no quiero que estés triste, pronto saldrás de esta, he mirado en las redes sociales y he visto que tienes Facebook, pero solo tienes en abierto una foto de perfil y una en la que estás en un velero en el puerto de esta ciudad, no sé qué relación tienes con aquel lugar pero quiero ir a preguntar y enseñar una foto tuya para ver si alguien te conoce, quiero hacerte unas preguntas, como puedes mover la cabeza, cuando quieras decirme que sí, mira hacia abajo, de lo contrario, si la respuesta es no, mira hacia arriba.


    En ese momento miró hacia abajo, estaba claro que estaba entendiendo todo y quería colaborar, me senté en el borde de la cama y le cogí la mano.


    ―¿ Estás casado o tienes pareja?


    Miró rápidamente hacia arriba.


    ―Perfecto, así tengo más posibilidades de casarme contigo ―dije bromeando.


    Una ligera sonrisa se dibujó en su cara, cosa que me dio mucha emoción.


    ―Matt, ¿tienes padres o hermanos?


    Rápidamente miró hacia abajo afirmando a mi pregunta.


    ―Bien, vamos a hablar de tus padres, ¿están en esta ciudad?


    En esos momentos miró hacia arriba.


    ―¿Viven fuera?


    Siguió mirando hacia arriba.


    ―Pues si no están en la ciudad y no viven fuera… ¿Están de viaje?


    Miró ligero hacia abajo, afirmando.


    ―Entiendo, están de vacaciones, ¿eso me quieres decir?


    Volvió a mirar hacia abajo afirmando.


    ―¿Tienes hermanos?


    Miró hacia arriba, entonces estaba claro que no tenía hermanos y que sus padres estaban de vacaciones y por eso no habían notado la ausencia de Matt.


    ―¿Quieres que yo los llame?


    Miró rápidamente hacia abajo, era evidente que quería que sus padres tuviesen constancia de lo que le había pasado.


    ―Vale, ¿tú recuerdas su número móvil?


    Afirmó mirando hacia abajo.


    Entonces genial, voy a escribir en un papel los números que vamos a ir averiguando, te diré del primero del 1 al 10 y tú levanta la cabeza cuando te diga el qué es, yo iré apuntando aquí cada número que vayamos descifrando y así te lo enseño y memorizas mejor.


    Fue rápido y sencillo, más de lo que había imaginado, ya tenía el teléfono de sus padres y llamé al doctor para contarle todo.


    Vino rápidamente y comenzó a hacerle preguntas, sacó mucha información y me dijo que llamase yo personalmente a sus familiares.


    Cogí mi móvil y empecé a marcar el teléfono cuando el doctor ya se había alejado.


    ―Sí. ¿Dígame? ―respondió una voz de mujer muy entrañable.


    ―Hola, mi nombre es Valeria, no quiero que se asuste con esta llamada, por favor, pero… ¿Es usted la madre de Matt?


    ―Sí. ¿Qué ha pasado? ―preguntó con voz muy temblorosa.


    ―Está recuperándose bien, está en el hospital, yo soy su enfermera y me estoy encargando y preocupando personalmente de él, sufrió un pequeño accidente y ha estado en coma.


    ―¡No, por Dios!


    ―Tranquilícese, ha empezado a mejorar a pasos agigantados, hasta ayer no descubrimos su identidad y hoy ya él mismo nos ha ayudado a conseguir su teléfono.


    ―Tengo que regresar rápido a España, voy a buscar el vuelo más rápido que haya en estos momentos, me encuentro de vacaciones en Centroamérica, pero soluciono todo rápido para ir para allí, por favor cuídalo mucho hasta que yo llegue ―dijo llorando a la vez que parecía suplicar.


    ―Señora, ¿cómo se llama?


    ―Me llamo Elvira.


    ―Elvira, te prometo ―dije tuteándola para hacerlo más cercano― que lo voy a cuidar tanto o más como lo llevo haciendo desde el primer día, al no aparecer familiares y no sabíamos cómo encontrarlos, yo me encargué personalmente como si fuera de mi propia familia, te prometo que puedes estar tranquila, que no se sentirá solo en ningún momento.


    ―Gracias, hija, te lo agradeceré toda la vida.


    ―No tienes que agradecerme nada, es un placer hacerlo, si estuviese en su lugar me hubiese gustado que me hubiesen tratado de igual forma.


    ―Voy a hablar con el padre que está abajo en la cafetería, ¿puedo llamarte a este teléfono para mantenerte informada de cuándo llegamos?


    ―Claro, además es el mío personal, puedes llamarme tantas veces quieras.


    ―¿Pero cómo está el?


    ―Como ya te dije está avanzando favorablemente, aún no habla pero ya se comunica perfectamente con nosotros, será cuestión de días que consiga recuperarse, estoy segura de ello.


    Escuché por unos instantes cómo no dejaba de llorar.


    ―Gracias, Valeria, que Dios te bendiga, estamos en contacto.


    La llamada se colgó y me quedé mirando a Matt, que lloraba, comencé a secarle las lágrimas.


    ―No te preocupes, ya van a venir en el primer vuelo que puedan.


     ¿Estás feliz de que se lo haya comunicado?


    Su cabeza afirmó rápidamente, era evidente que en esos momentos deseaba tener a su familia a su lado.


    ―En cuanto lleguen ya podrás quitarte de lo alto a esta enfermera pesada, aunque hasta que no salga de aquí me tendrás que aguantar en todos los turnos.


    Volvió a salir una sonrisa preciosa, tenía una preciosa dentadura que le hacía una cara más espectacular de la que ya tenía, era impresionante la belleza de Matt.


    Me tiré toda la mañana muy pendiente a él y al despedirme para irme, le cogí la mano y noté cómo me la apretaba ligeramente.


    ―Dios, Matt, a este paso te veo rápidamente en la calle.


    Volvió a sonreír.


    ―No te preocupes que en la visita de las 7 vuelvo a verte un buen rato, ¿te apetece?


    Afirmó rápidamente, la sonrisa volvió a iluminar su rostro.


    ―Si tu mamá se pone en contacto conmigo luego, te traeré las noticias, cuídate mucho y recuerda que mañana sacaré un hueco para contarte el final de la novela, ¿recuerdas la historia?


    En ese momento afirmó con la cabeza y una sonrisa iluminó mi cara ya que yo tenía claro de que él me había estado escuchando en todo momento.


    ―Venga, además en mi casa comencé a leer otro libro, es muy chulo también, cuando termine este quizás lea el otro.


    Volvió a afirmar con la cabeza.


    ―Me alegra mucho haberte conocido, aunque no en las circunstancias que quisiera, pero bueno, todo esto me da otra para que me debas una comilona.


    Sonrío a la vez que afirmaba de nuevo.


    ―Me voy, pero amenazo con volver esta tarde ―dije mientras le daba un beso en la frente y le guiñaba el ojo.


    Salí del hospital y, sin avisar a Sarah, fui para su casa. Lo bueno del trabajo de mi amiga era que no tenía que salir de su piso para trabajar. Iba a comer con ella, si no tenía nada preparado, ya encargaría algo. Pero estaba nerviosa por todo lo nuevo con Matt y necesitaba reírme un rato, así que me presenté allí sin avisar.


    Me paré en la bodega de siempre y compré una botella de Rioja, era algo que siempre llevaba cuando comía allí.


    Llamé al timbre y me abrió rápidamente, con el delantal puesto.


    ― Esto sí que es una sorpresa ―dijo dándome un abrazo y un beso.


    ― Me quedo a comer ―dije mientras entraba y cerraba la puerta.


    La seguí hasta la cocina, puse el vino en la mesa y abrí el frigo para coger mi Pepsi Light.


    ― Menos mal que siempre cocino de más, lo tuyo es lo de aparecer sin avisar ―dijo riendo―. Hoy Daniel no viene a comer, me alegro que hayas venido, así no como sola. ¿Cómo estás?


    ― He hablado con Matt ―dije ignorando su pregunta―. Bueno, yo hablé y él movió la cabeza, que es lo mismo.


    ― Eso quiere decir que está mucho mejor, te lo dije.


    ―Sí, he conseguido el número de su madre y la hemos llamado. Sus padres estaban de viaje, la pobre se asustó mucho pero le dije que lo cuidaría hasta que llegaran, ya iban a comprar un billete para volar de vuelta.


    ― Me alegro, Valeria, cuando lleguen podrás descansar y olvidarte un poco de ese chico.


    ― Mmmm…


    


    ― ¿Qué significa ese mmmm…? No, espera ―dijo señalándome con la paleta con la que movía el guiso―. Yo tenía razón, ¿verdad?


    ― No sé de qué hablas ―me hice la tonta―, pero Matt seguirá ingresado un tiempo más y sus padres solo podrán verlo en horarios de visitas, así que yo seguiré igual hasta que deje el hospital. A no ser que él no quiera verme, claro.


    ―Que él no quiera verte… Creo que voy a ir preparando el traje de dama de honor ―comenzó a reírse.


    ―No digas tonterías ―me reí con ella pero en el fondo me sentía bien con ese comentario, era para matarme―, lo haría con cualquier paciente.


    ―¿Casarte? ―Sarah seguía muerta de la risa.


    ―Claro, un harén―dije sarcástica―. No inventes cosas, solo es mi trabajo.


    ―Lo que tú digas… Yo por si acaso, iré mirando vestidos.


    Resoplé pero en el fondo sabía que yo mentía, no era un simple paciente para mí y mi amiga se lo tomaba a risa, pero algo fuerte sentía por Matt y en algunos momentos me agobiaba no entenderlo.


    ―Quería ir esa tarde de compras, ¿me acompañas y te despejas?


    ―Le dije a Matt que iría a verlo ―mi amiga enarcó las cejas, divertida―, es la hora de visitas y no tiene a nadie ―me expliqué de nuevo.


    


    ― Sí, claro, lo más normal del mundo ―volvió a reír.


    ― Pfff, déjalo ya. Tengo hambre.


    Me levanté y probé la comida. Estuvimos bromeando y charlando hasta después de comer, nos tomamos un café y me fui a casa. Necesitaba una ducha y descansar un poco antes de volver al hospital.


    Cuando llegué, Matt seguía con los ojos abiertos y miraba a la nada. Saludé a mis compañeras, me acerqué a él y me miró rápidamente.


    ―Hola, Matt, ya está aquí la enfermera pesada.


    Una sonrisa iluminó su rostro y yo sonreí tontamente.


    ― Vaya, al final voy a creerme que te hace ilusión verme ―dejé el bolso en la mesa que había allí y coloqué el sillón para sentarme y que él pudiera verme mejor, lo miré y seguía sonriendo, se notaba que estaba contento de verme―. Bueno, he comido con una amiga. Se llama Sarah, ¿quieres que te cuente de ella?


    Miró hacia abajo rápidamente.


    ―Pues Sarah es como mi hermana, en lo pesada también ―reí―. Yo soy hija única, como tú, y a ella la conozco desde que éramos niñas, siempre nos hemos llevado bien.


    Daniel, el policía que vino a tomarte la huella dactilar, es su marido. Se conocieron muy jóvenes y a él también le tengo un cariño muy especial.


    Él me miraba fijamente, pendiente a todo lo que le contaba y me gustaba eso.


    ―A lo que iba, ni la avisé, pero me presenté allí a comer. Me preguntó por ti, así de pesada soy que le cuento de ti a todo el mundo, imagina ―volví a reír y el sonrió de nuevo―. ¿Sabes lo que me dijo? ―le pregunté y él miró hacia arriba, diciéndome que no― Que iba a ir a comprarse el vestido para ser dama de honor de nuestra boda.


    


    En ese momento me morí de la risa, mi compañera se acercó a mí y me dio un golpecito en el hombro, riñéndome, me disculpé y miré de nuevo a Matt, que seguía mirándome y sonriendo.


    ―Cualquier día van a echarme de aquí, entre que no te dejo en paz y que se me va un poco la cabeza, verás.


    Miró hacia arriba pero seguía sonriendo.


    ―Así que ya sabes, no sé si es mejor que te recuperes rápido o que te quedes aquí un tiempo más hasta que puedas irte por ti solo y salir corriendo, porque a este paso te veo aguantándome toda la vida ―bromeé y le guiñé el ojo.


    Él dejó de sonreír y miró hacia abajo, fruncí el ceño, sin entender a qué me estaba diciendo que sí.


    ―Tu madre no me ha llamado aún ―dije poniéndome seria―, me dijo que iban a coger un vuelo de vuelta así que imagino que con las prisas y las ganas de volver no le habrá dado tiempo a avisarme, pero no te preocupes que yo estoy pendiente y te tendré al tanto de todo.


    El tiempo de visitas se acabó, cogí la mano de Matt y le di un apretón.


    ―Mañana estoy aquí, hazme el favor de portarte bien que te tengo controlado, ¿de acuerdo?


    


    Miró hacia abajo.


    ―Muy bien, pues ya me voy, ¿me das una sonrisa? ―sonrió y me acerqué a darle un beso en la frente― Nos vemos mañana, Matt.


    Llegué a casa tarde, ya había oscurecido, volví a darme una ducha y caí rendida en la cama, había sido un día demasiado intenso y estaba agotada.


    Pero me dormí con una sonrisa en los labios pensando en Matt.


    


    

  


  
    



    Capítulo 6


    


    Llegué al hospital esa mañana muy justa de tiempo, me había tirado un buen rato mirando las redes sociales en mi casa mientras tomaba el café así que se me había hecho un poco tarde.


    Justo cuando iba a pasar el control para ir a la sala, me dijo la chica que había un matrimonio que me estaba esperando y señaló hacia donde estaban ellos.


    Eran unos señores muy elegantes de unos 60 años, estaban cabizbajos y presentí que eran los padres de Matt


    ―Buenos días, soy Valeria ―dije alargando la mano para saludarlos.


    ―Yo soy Elvira, la mamá de Matt ―dijo mientras me daba dos besos.


    ―Encantada, ¿a qué hora habéis llegado? ¿Qué tal el viaje?


    ―Hace una hora que estamos aquí, ya nos han dicho que a las 11 es la visita de media mañana, el viaje ha sido un poco triste,como ya imaginarás, queremos darte las gracias por todo lo que has hecho por nuestro hijo.


    ―No tenéis nada que agradecer, no os preocupéis, ahora mismo voy a entrar a verlo y hablaré con el doctor para que os deje entrar en una visita especial dada las circunstancias que se han rodeado con este caso, dejarme unos minutos que ahora vuelvo.


    ―Gracias, cariño, te lo agradecemos enormemente.


    Entre rápidamente a ver a Matt, tal como me sintió entrar, miró hacia mí y me recibió con una preciosa sonrisa en sus labios, le di el beso en la frente y le dije que sus padres estaban ahí fuera y empezó a llorar, lo abracé fuertemente y le dije que no se preocupara por nada, que todo iba a salir genial.


    Llamé al doctor para ponerlo al tanto de la situación y me dijo que hiciera pasar a sus padres inmediatamente a verlo y que le dejase un buen rato disfrutar de él, que luego se reuniría con ellos para contarle la situación de su hijo.


    Salí corriendo hacia fuera y le dije a los padres que pasaran, cuando entraron y vieron a Matt se echaron a llorar abrazados a él, esperé a que se separaran para decirle de qué manera podían comunicarse con él, una vez explicado, me aparté para dejarlos solos en la intimidad, además tenía que atender a un paciente que había que prepararlo para volver a entrar a quirófano.


    Un rato después vi cómo aparecía el doctor y se ponía a hablar con ellos par a explicarles la situación delante de Matt, los padres se veían muy entrañables y tenían una educación bastante fuerte, eran de esas personas que tenían mucha clase y saber estar, de la misma manera que imaginaba yo que era Matt, estuvieron un rato más y justo antes de irse, me dirigí hacia ellos para despedirme.


    ―¿A qué hora sales, Valeria? ―preguntó Elvira.


    ―A las 2, mañana vuelvo por la mañana, vosotros tenéis la próxima visita a las 4 y a las 7 de la tarde.


    ―Estaremos esperándote a las 2 en la puerta, nos gustaría invitarte a comer y hablar detenidamente con ustedes ya que se ha portado de una forma muy especial con nuestro hijo y queremos agradecerte todo lo que has hecho por él, ahora vamos a ir un momento a mi casa y luego volvemos para esperarte en la puerta, si no te importa.


    ―No tenéis por qué hacerlo, pero no os preocupéis que estaré ahí esperando a la salida, iremos a comer ―dije sonriendo aún sabiendo que eso no era algo muy normal pero me apetecía comer con los padres de mi rubio, ese que ahora lo llamaba por su precioso nombre.


    ―Gracias, cariño, luego nos vemos.


    Le dieron un cariñoso beso a su hijo y luego se marcharon por la puerta con la mirada muy triste y derrotados por la situación que habían tenido que atravesar, debía de ser muy duro estar de vacaciones y enterarte de que tu hijo ha tenido un accidente y que ha pasado los primeros días de riesgo solo.


    Me volví hacia Matt, le guiñé el ojo y sonreí.


    ―Qué suerte tienes de tener unos padres como ellos.


    Soltó una preciosa sonrisa.


    ―Pues nada, como has oído, me iré a comer con mis suegros, estamos prometidos hasta que tú hables y te cargues esta relación que tanto me ha costado conseguir ―dije bromeando mientras él continuaba sonriendo.


    Le agarré la mano y le limpié unas lágrimas que estaba derramando.


    ―No te imaginas la paz que siento en estos momentos al saber que ya estás rodeado con las personas que más quieres en este mundo y que más importantes son en tu vida, aunque quiero que sepas que aquí tienes ya una persona más que te aprecia mucho.


    En ese momento apretó ligeramente mi mano.


    ―Imagino que ese apretón que me has dado es diciendo que me aceptas en tu familia, de lo contrario cojo y te arranco todos los cables, después del sufrimiento que he pasado contigo todos estos días ―dije riendo.


    Él no dejaba de sonreír, cosa que me alegraba mucho y estaba deseando escuchar su voz pero sabía que eso iba a tener que esperar a que volviese a sorprendernos con un nuevo cambio.


    Un rato después apareció el doctor diciendo que le íbamos a quitar la vía de respiración ya que no le hacía falta y sobre todo que íbamos a ir dejando que hiciese sus funciones por él solo ya que sabía que no había ningún riesgo en estos momentos, cosa que me puso muy contenta ya que estaba deseando ver la mejoría de Matt, también me comentó que en un par de días, cuando tuviese más estable todo y funcionando por él mismo, lo pasaría a la habitación para que pudiese estar acompañado por sus familiares.


    Eso me alegraba un montón, aunque ya no podía tenerlo en mi sala, pero me alegraba de su mejoría y por supuesto me escaparía a su habitación a verlo las veces que fuesen necesarias.


    La mañana pasó volando y ya era la hora de salir, le dije a Matt que ahí se quedaba castigado, que me iba con mis suegros a comer por ahí, él no dejaba de sonreír.


    Sus padres estaban fuera, como me dijeron, esperándome cuando salí del hospital. Nos acercamos a un pequeño restaurante cercano que todos conocíamos de haber comido allí antes y pedimos la comida.


    ―Valeria, yo soy Carlos, discúlpame por no haberme presentado antes ―dijo el padre de Matt―, no sabemos cómo agradecerte todo lo que has hecho.


    ―No tenéis que hacerlo, lo habría hecho cualquiera ―dije quitando importancia.


    ―No, sabes que no es así ―dijo la madre de Matt―, te estaremos agradecidos toda la vida ―abrió su bolso y me dio una pequeña cajita de joyería―. Es para ti ―dijo sonriendo mientras me la daba.


    La cogí y la miré, avergonzada.


    ―No era necesario…


    ―Eso y más, solo es un pequeño detalle, no te apures. Esperamos que te guste ―dijo Elvira.


    La abrí y vi una cadena de plata con una luna, era preciosa, la saqué y la miré fijamente, me encantaba.


    ―Gracias ―dije emocionada.


    ―Ya nos hemos puesto en contacto con la policía, nos han informado de todo ―dijo Carlos―, tenemos que ir a firmar la denuncia y todos los trámites necesarios. Pero lo importante es que mi hijo está mejor y saldrá de esta.


    ―Eso no lo dudo, es una persona fuerte.


    ―Siempre lo fue, incluso con los palos que le dio la vida, nunca se rindió ―dijo Elvira y ya me dejó con la curiosidad.


    ―¿En qué trabaja? ―pregunté para empezar a saber un poco de él.


    ―Es dueño de una empresa de exportación, su oficina está en el puerto ―dijo Carlos y eso me hizo entender muchas cosas―. No suele ir mucho por allí, por eso imagino que su secretaria o sus trabajadores no notó nada. Se pasa el día fuera, con los clientes y organizando todo, suele trabajar desde casa también.


    ―Cuando entré en su Facebook vi su foto en un velero ―les conté mientras el camarero dejaba la bebida en la mesa.


    ―Sí, el mar es su pasión. Y la noche, por eso la luna ―dijo Elvira señalando a la cadena que yo ya me había colgado del cuello.


    Cuando lo dijo, cogí la cadena entre los dedos y la acaricié, no entendía por qué habían elegido eso precisamente, tal vez porque significando algo para Matt y con lo que me había preocupado yo por él… O para que no lo olvidara…


    Como si pudiera, pensé.


    ―Era extraño que nadie lo echara en falta ―dije―, habían pasado muchos días ya.


    ―Matt es una persona muy reservada son su vida, quizás algún día lo conozcas mejor ―sonrió Elvira―. Es demasiado selectivo con la gente, por así decirlo.


    ―Bueno, claro, teniendo en cuenta que seré su esposa ―me morí de risa cuando me di cuenta que lo dije en voz alta.


    ―¿Y cómo es eso? ―preguntó su madre con los ojos abiertos como platos.


    ―Ah, no ―respondí cuando dejé de reír―. Es un broma que tengo con él, tenía que hablarle durante horas, se me acababan las ideas.


    ―No es tan mala idea ―dijo ella.


    Carraspeé y di gracias a Dios porque el camarero llegó en ese momento con la comida. Comimos y charlamos, sobre todo de mi vida, ya me daba miedo de preguntar por la de Matt.


    Me despedí de ellos y me dijeron que esperarían a la siguiente visita, les dije que lo saludaran y que le dijeran que como sus padres estaban allí, yo no iría ese día, tenía que estudiar. Que lo vería al día siguiente, que no pensase que iba a deshacerse de mí.


    Les di un abrazo y cogí el autobús de vuelta a casa. Después de una ducha me puse a estudiar como loca, hasta la hora de dormir, parecía que todo volvía a coger su rumbo.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 7


    


    ―Buenos días ―dije entrando a la sala, saludando a todos los pacientes pero dirigiéndome y acercándome a Matt.


    ―Buenos días, Valeria ―dijo casi sin fuerza, en voz flojita Matt ante mi asombro.


    


    ―¡Matt, estás hablando! ―dije emocionada mientras me dirigía a cogerle la mano.


    ―Los raro es que no haya estallado antes, he aguantado como un campeón viendo cómo hacías los monólogos ―dijo sonriendo.


    Tenía una voz muy dulce, imponía escucharlo hablar, tenía unas ganas de llorar impresionantes y empezaron a caer mil lágrimas sobre mis mejillas mientras lo miraba fijamente.


    ―Ahora no llores, con todo lo que te has reído, tienes que volver a repetirme lo de la boda… No estaba en igualdad de derechos y no te podía responder ―dijo muy pausadamente, guiñando el ojo y echando una preciosa sonrisa.


    ―Pues mira, a tus padres creo que me los he ganado ―dije señalando la cadena que me habían regalado.


    ―La luna, solo mi madre podría regalarte algo así sabiendo que me conoce a la perfección y que me iba a encantar verte colgado eso sobre el cuello ―dijo mientras sostenía el colgante tocándolo con sus manos.


    ―Matt, perdona que te pregunte esto, ¿pero qué te pasó?


    ―Ya le he contado al doctor, se me quedó en esa carretera el coche estropeado, llamé a la grúa y vino a por él, me dijo de acercarme a la ciudad y le dije que no, que esperaría un taxi, así que se llevaron el coche a mi taller y me quedé allí esperando, en estos momentos y como el coche cogía la curva a gran velocidad y perdía el control, terminó arrollándome, ya no recuerdo más nada…


    ―Qué mala persona hay que ser para atropellar a otra persona y dejarla ahí tirada sin asistencia y al borde de la muerte ―dije enfurecida.


    ―Bueno, veamos el lado bueno de todo esto, gracias a que he terminado aquí, por fin mi madre va a conseguir a hacer su sueño realidad de ver que por fin voy a pasar por el altar ―dijo sonriendo casi sin fuerza.


    ―Pues no sabría decirte qué es peor, si lo que te ha sucedido o lo que me tendrías que aguantar, no cantaría fácilmente victoria, yo en tu lugar saldría corriendo, aunque creo que para eso vas a tardar un poco ―dije bromeando.


    ―Tienes que terminar de leerme la novela, nunca había leído sobre el género romántico y la verdad que en esos momentos me metí de lleno en la historia, tienes una forma de relatar lo que hace que todo sea muy especial.


    ―¡Qué cumplido eres!, pero creo que te voy a tener que traer el libro y vas a terminarlo tú, mi próxima guardia es el mes que viene y creo que te van a pasar a planta rápidamente, además ahora cuento con 4 días libres, trabajo hoy y no vuelvo hasta dentro de 5 días, aunque claro seguramente me daré alguna vuelta para visitar a mi paciente favorito.


    ―¿Seguramente? Espero que vengas todos los días, ahora no puedes dejarme con la miel en los labios, me he acostumbrado a ti, sería muy duro no verte por aquí en tantos días ―hizo un gesto de cara triste.


    ―No te preocupes, vendré todos los días a verte, solo si me lo pides, no quiero ser un estorbo para ti ni para tu familia.


    ―Valeria, para mí has sido un pilar muy importante en los peores momentos de mi vida, cuando creía que estaba solo y que nadie podía escucharme, apareciste tú y confiaste en que yo sí lo hacía, me hablabas teniendo claro que te estaba escuchando, eso era un motor muy importante para poder luchar, había alguien que creía en mí y esa eres tú, me hiciste reír mucho a pesar de no poder gesticular y transmitírtelo, me distes besos cuando más lo necesitaba y me tocabas y yo podía sentir que me estabas transmitiendo energía y mucho amor, cuando me dijiste en broma lo de la boda me dieron ganas de levantarme de la cama y llevarte corriendo al altar ―dijo riendo suavemente.


    ―Ya, es que no sabía qué decirte, pero tenía claro que tenía que hablarte.


    ―Por cierto, la forma de sacarme el teléfono de mi madre fue una genial idea, tienes mucha creatividad y carisma.


    ―Bueno, tienes que verlo así porque era lo único que tenía y debías de conformarte.


    ― Qué va, había más enfermera en los turnos que tú no estabas y eran todas muy amable, pero tú eres diferente, brillas con luz propia, me sentí muy seguro en los peores momentos.


    ―Yo sabía que tú salías de esta, aunque déjame decirte que me lo has dicho pasarlo putas ―puse ojos en blanco.


    ―Cuando salga de aquí te compensaré, te llevaré a un lugar que estoy seguro que nunca has estado, prepárate para volver con dos o tres kilos de más.


    ―Ni que me fueras llevar al Caribe a un todo incluido ―dije muerta de risa.


    ―Bueno, tampoco me importaría llevarte…


    Pasamos toda la mañana bromeando, antes de salir de la sala de prometí volver por la tarde en la visita de las 7, estaba muy emocionado había sentido una conexión muy especial por parte de los dos.


    Llegué a casa, tomé una ducha y me preparé para salir después a visitar a Matt. Llamé a Sarah mientras comía y le estuve contando todas las novedades, estaba muy contenta de que Matt se estuviese recuperando tan rápido, la verdad que el cambio drástico que había dado era increíble.


    Me puse a recoger un poco el desorden de la casa y salí con tiempo para pasarme por el centro comercial, quería llevarle algo especial al rubio, así que esa vez no cogí el autobús, si no que fui en mi coche para poder desplazarme más rápido.


    Llegué un poco antes de las 7 de la tarde y casi me da un soponcio cuando vi la cama de Matt vacía.


    ―Lo han trasladado a planta ―dijo detrás de mí una de mis compañeras.


    


    ―¿A qué habitación? ―pregunté cuando pude respirar de nuevo. Habían sido unos segundos de angustia, yo misma sabía que lo trasladarían, pero mi cuerpo reaccionó sin pensar.


    Le di las gracias cuando me dio los datos y me dirigí hacia allí. Carlos estaba en la puerta de la habitación, escribiendo en el móvil. Levantó la cabeza al oír mis pasos y me sonrió.


    ―Ha preguntado por ti varias veces, no paraba de preguntar qué hora era ―dijo riendo.


    ―Oh, pero si son las 7 ahora ―dije sonrojada pero emocionada por ese gesto


    ―Eso házselo entender a él, está demasiado nervioso.


    ―Es normal, después de todo lo que ha pasado ―dije pensando que sería por eso, si no mi mente volaría a otra conclusión más romántica en la que no quería pensar.


    Entré y dije hola a él y a su madre, los dos me sonrieron y ella me dio un abrazo.


    ―Menos mal que llegas, es un paciente horrible ―me dijo la madre muerta de risa.


    ―¿El rubio? Pero si es un amor. Un poco cabezota, pero me hace caso en todo ―dije mirándolo a él y sacándole la lengua.


    ―Os dejo un rato, así aprovecho para tomarme un café. Un hospital agota a cualquiera ―dijo Elvira mientras salía de la habitación y cerraba la puerta.


    ―Si estás nervioso ahora, no me quiero imaginar el día que nos casemos ―dije riendo mientras ponía el bolso encima de la mesita.


    ―Pfff, ese día te esposaré a mí para que no llegues tarde ―respondió muy serio.


    ―Las novias siempre llegan tarde, que lo sepas ―me senté en la cama, a su lado, abrí el bolso y le di dos paquetes.


    ―¿Qué es?


    ― Ábrelos.


    Lo hizo lentamente y sin dejar de sonreír.


    ―Ya sé que es el libro que te estaba leyendo y que está usado, pero me había ilusión envolvértelo ―bromeé.


    ―No tienes que regalármelo, quiero que me lo leas tú.


    ―Y lo haré, pero es tuyo, quiero que siempre lo tengas.


    Se lo quité y lo puse en la mesa para que abriese el otro paquete pequeño.


    Se me quedó mirando cuando vio qué era.


    ―Había pensado en traerte una caja de bombones, pero la verdad es que eso sería un regalo para mí, ya que tú no los puedes comer. Y no sería mala idea ―reí―. Así que no sé, se me ocurrió eso ―dije avergonzada de repente mientras él miraba lo que tenía en la mano.


    ―No sé qué decir…


    ―Es una tontería, si no te gusta para llevarlo puesto, al menos espero que lo guardes con cariño.


    ―Claro que lo llevaré puesto, jamás me lo quitaré. Y no es ninguna tontería ―dijo emocionado―. ¿Me ayudas?


    Cogí la pulsera de cuero que vi en una joyería después de darle mil vueltas al centro comercial y no saber qué comprarle y le ayudé a ponérsela. Me cogió la mano y acarició mis nudillos mientras no dejaba de mirar la luna de la pulsera.


    ―No sabré nunca cómo agradecerte esto, Valeria.


    ―No tienes que hacerlo, te he cogido mucho cariño.


    ―No más del que yo a ti, eso seguro. Me voy a recuperar rápido y no vas a poder librarte de mí.


    ―Uy, eso me suena a boda ―dije bromeando.


    ―A lo que quieras ―dijo serio de repente y yo me puse nerviosa perdida. Estaba más loco que yo.


    ―Como estás en planta, te veré menos pero te prometo seguir viniendo. Aunque tenga estos días libres.


    ―Si no vienes, no mejoraré.


    ―No digas tonterías. Tienes mucho por lo que luchar. Además, me debes una comida, no se me va a olvidar.


    Su madre llegó y yo me solté del agarre de su mano. Ella nos miraba sonriente y se acercó a la ventana, dándonos la espalda.


    ―Vendré mañana, no sé a qué hora.


    ―¿Y si quiero hablar contigo esta noche?


    ―Tu madre tiene mi número de móvil, puedes hacerlo cuando quieras ―cogí mi bolso y me lo puse en el hombro.


    ―Se te olvida algo ―dijo él después de que me despidiera de Elvira.


    ―¿El qué?


    ―Mi beso ―dijo mirándome fijamente y me entró un calor por todo el cuerpo…


    Me acerqué a él y le di un beso en la mejilla.


    ―Hasta mañana, Matt.


    Salí del hospital nerviosa, me fui a casa e intenté relajarme, lo de Matt se me estaba yendo de las manos.


    Lo primero que hice fue poner el móvil a cargar, cerca de mí, deseando que sonara en algún momento.


    Cené algo rápido y me acosté, el móvil en todo momento cerca, puse una peli en la televisión pero mis ojos iban cada dos por tres a la pantalla.


    Cuando estaba casi adormecida, sonó un mensaje de WhatsApp y di un bote de la cama. Era de un número desconocido.


    “Hola, Valeria, soy Matt. Este es mi número. ¿Dormida?”


    Le respondí rápidamente.


    “No, estaba viendo una película. ¿Cómo estás?”


    “Bien, solo quería decirte que pensaba en ti.”


    Me sonrojé y sonreí como una idiota.


    “Eso se llama Síndrome de Estocolmo, jajaja.”


    “Entonces no quiero curarme.”


    Ignoré ese comentario y le escribí.


    “Me alegra que estés bien, mañana iré a verte.”


    “Estaría mejor contigo aquí, pero qué se le va a hacer. Descansa y no te olvides de mí.”


    “Que descanses, Matt, buenas noches.”


    ¿Olvidarme de él? A ese paso me veía casada de verdad. Gemí y me acosté agarrada al móvil.


    Mierda, Valeria, pensé antes de dormirme, te enamoraste…


    


    

  


  
    



    Capítulo 8


    


    Me levanté temprano a la mañana siguiente, como cada día que iba a trabajar, tenía el ritmo de sueño cogido y era muy difícil cambiarlo. Desayuné un café con tostadas y me tomé un zumo de naranja, me había levantado con apetito. Lo hice en silencio, revisando en la tablet el correo y varias cosas que tenía atrasadas.


    Me puse ropa de diario, unos vaqueros y una camisa rosa, me dejé el pelo suelto y salí en mi coche para el hospital. Como no tenía prisas, lo prefería antes que coger el autobús.


    Me costó aparcar la misma vida y despotriqué contra diestro y siniestro poniendo verde a más de un conductor.


    ―Joder, le han regalado el carnet en la tómbola ―dije cuando conseguí aparcar mi sitio entre el pequeño espacio que había dejado el otro conductor y la acera. Abrí un poco la puerta de mi coche y salí apretujada para no arañar el suyo―. Si es que tenía que arañarlo ―dije de mal humor.


    Solía levantarme de buenas, sobre todo porque la noche anterior me había acostado feliz, pero conducir, con semejantes elementos, me ponía enferma.


    Respiré profundamente mientras me acercaba a la habitación para que mi mal humor de esfumara. La puerta estaba entreabierta y escuché a Matt discutir, así que preferí esperarme un poco fuera y que discutieran lo que quisieran, menos mal que las habitaciones eran individuales. Además, me daba curiosidad saber cómo era Matt discutiendo. Manías que tenía una…


    ― Que no, mamá, que estoy bien.


    ―Una leche vas a estar bien ―decía Elvira―, hace unos días estabas en coma, no voy a dejarte solo.


    ― No te estoy diciendo eso, sé que no me vas a dejar, eso me lo estoy viendo venir ―resopló él.


    ―¿Y qué esperas? ¿Que te deje solo como estás?


    ―Ya estoy mejor, por algo me han dado el alta.


    En ese momento ya lo entendí todo, la verdad que se veía muy recuperado pero no pensé que sería para darle el alta. Y en parte me entristeció, ahora sí que dejaría de verlo, mierda.


    ―Bueno, ya le diré al médico que se piense eso de darte el alta de verdad porque por más que diga que estás bien de la cabeza, yo creo que algo tocado te ha dejado.


    En ese momento me reí, no pude evitarlo, adiós a mi mal humor. Noté cómo se callaban los dos y sabía que me habían oído, fui a entrar cuando Elvira me abrió la puerta. Me saludó y le di un beso mientras entraba, aún riéndome.


    ― Es cierto ―siguió ella dando por sentado que la había oído―, se ha quedado para allá. ¡Pues no que le dan el alta y él quiere irse a su casa! ¡Solo! ―dijo como si eso fuera el mayor pecado del mundo, aunque entendía que quisiese cuidarlo.


    ― Buenos días, Valeria ―me sonrió Matt. Estaba sentado en uno de los sillones y me alegré de verlo fuera de esa cama.


    ―Hola ―sonreí―, así que el alta…


    ―Sí, me han dicho que en un rato me traen los papeles, acabo de terminar de desayunar e iba a darme una ducha y a vestirme, estoy esperando que mi padre me traiga la ropa.


    ―Pensé que tardarían más.


    ―Tú y cualquiera ―dijo su madre―, como se nota que estamos en crisis, a dejar las camas libres ―se notaba que estaba desquiciada esa mañana―. Y le estoy diciendo que ya que no quiere quedarse en mi casa, que aún tiene su cuarto como él lo dejó cuando se fue…


    ―Hace miles de años ―afirmó él con la cabeza y ella le dio una colleja en el hombro.


    ―Estoy enfermo ―se quejó él.


    ―Para lo que te conviene. Pues eso, que me deje quedarme allí, si no a dormir, al menos de día. Y como puso pegas, pues le dije que al menos hoy que salía del hospital ―yo la miraba cómo, exasperada, gesticulaba con las manos y evitaba reír―, ¿pero sabes qué? ¡Que no le da la gana!


    ―Pfff, mamá, solo quiero llegar y descansar, no que me pongas más nervioso.


    ―Que te ponga más nervioso… ―repitió ella― ¿Sabes qué? Me voy a tomar un café ahora que Valeria llegó y antes de que me sigan dando ganas de degollarte ―cogió su bolso y se marchó.


    Empecé a reírme, hasta lágrimas tenía ya.


    ―Es todo un caso ―dijo él, riendo también.


    ―Yo pensaba que era más tranquila.


    ―Oh, y lo es, menos cuando le da la neura, lo que viene siendo 23 de 24 horas que tiene el día ―rio Matt.


    ―Déjala que esté contigo al menos hoy.


    ―No


    ―Pero Matt…


    ―Quiero descansar, Valeria, no que me ponga más nervioso.


    Asentí al escucharlo porque lo entendía, y como estaba Elvira en esos momentos, seguro que lo volvería loco.


    ―Se te ve descansada hoy ―dijo Matt mirándome la cara fijamente.


    ―He dormido bien ―me sonrojé al recordar los mensajes de antes de dormir y que él supiera que era por eso.


    - 


    ―Entonces esta noche volveré a escribirte ―dijo guiñándome un ojo y leyéndome la mente.


    ―No esperaba menos de mi prometido ―dije entre risas―. Ya en serio, Matt, no deberías de ir solo, deberías estar acompañado, al menos hoy.


    ―Oh, pero lo estaré.


    ―Ah…


    En ese momento miles de pensamientos pasaron por mi mente, carraspeé y miré hacia la ventana mientras imaginaba alguna rubia o morena o pelirroja por su casa, una amiga o… Y unos celos se apoderaron de mí.


    ―Me vas a acompañar tú ―dijo de repente y volví a mirarlo, ajeno por completo a mis pensamientos homicidas para con mi propio sexo.


    ―¡¿Yo?! ―chillé.


    ―Bueno, claro, eres mi enfermera, ¿no?


    ―Pues la verdad es que ya no.


    ―Bueno, pero lo fuiste y yo sigo creyendo que lo eres, así que como estás libre, pues a partir de ahora serás mi enfermera particular.


    ―No trabajo en mis días libres ―bromeé.


    ―Pero te pagaré bien, no te preocupes por eso. Ya llegaremos a un acuerdo ―me sacó la lengua y comenzó a levantarse.


    ―¿Puedes? ―pregunté haciendo el intento de ayudarlo.


    ―Sí, voy a ducharme, mi padre no tardará en llegar y estoy deseando de salir de aquí. Además, mi madre ahora no pondrá pegas porque me vaya en taxi, voy contigo.


    ―Ah, no, yo traigo mi coche.


    ―Pues mejor aún ―cogió varios útiles de aseo y se acercó al baño―. No tardo ―dijo mirándome―, pero si quieres ayudarme…


    Me reí de nuevo pero del calor que me había entrado por cuerpo.


    Ayudarte es poco, pensé y le hice señas con la mano para que entrara y dejara esa mirada que me estaba derritiendo.


    Señor, suspiré cuando cerró la puerta del baño. En ese momento llegó Carlos con la ropa y le dije que Matt estaba en el baño, llamó y le metió la bolsa dentro. Al momento apareció Elvira, ya más relajada, y estuvimos un rato las dos charlando mientras ella me contaba anécdotas de la niñez de Matt.


    Cuando Matt salió del baño, me quedé con la boca abierta. Vestía con unos vaqueros desteñidos y una camisa gris abierta en la parte de arriba, su pelo perfectamente peinado, afeitado y…


    Oh, Dios mío, pensé, está para comérselo.


    Claro que me recriminé por ello y cerré la boca antes de que se diese cuenta.


    Iba a pasarlo muy mal en su casa…


    ―¿Ves? No puedes caminar bien, decidido, me voy a tu casa hoy ―dijo Elvira, cabezota.


    ―Ya tengo enfermera ―dijo él mientras se acercaba a mí para sentarse en el sillón de enfrente.


    ―¿Enfermera? ―preguntó ella enfadada y de repente me miró y sonrió― Oh, enfermera…


    ―Eso soy ―reí sin entender el tono de su comentario.


    ―Valeria va a quedarse estos días que tiene libres conmigo ―dijo él, dándolo por hecho y yo estaba flipando con su cara dura aunque tampoco iba a decirle que no, al menos por ese día―. Y ya veremos cuando tenga que trabajar ―siguió y lo miré recriminándole pero me ignoró.


    ―Eso no está muy claro ―dije yo, intentando que no me liara más.


    ―Me parece muy bien ―dijo su padre.


    ―Estupendo ―sonrió su madre.


    ―Pues ya no tienes que preocuparte, ella se encargará ―le dijo Matt a su madre a quien parecía ser ya se le había ido la neura de la que Matt hablaba.


    Yo miraba a uno y a otro sin saber si reírme o qué, estaba alucinando por cómo Matt, con lo dulce que parecía, podía ser un dominante de primera para conseguir lo que quería. Y ahora parecía que me quería de enfermera.


    Pero en fin, tampoco me iba a quejar, estaba enfermo, era mi trabajo y…


    Ni tú te lo crees, me dije a mí misma.


    En ese momento llegó la enfermera y entregó la carta del alta a Matt. Terminaron de recoger sus cosas y salimos de la habitación. Les dije que me esperasen mientras iba por el coche y a la vez Carlos iba en busca del suyo y, poco tiempo después, salía con Matt del hospital.


    


    

  


  
    



    Capítulo 9


    


    Llegamos a la casa de Matt, en las afueras de la ciudad. Le dio al llavero donde tenía el botón para abrir el coche, se lo había dado su padre días atrás cuando fue al taller a preguntar por su BMW, que seguía allí esperando a que llegara una pieza que necesitaba ser cambiada y se llevó lo que había en la guantera.


    Entré y aparqué, salimos del coche y me quedé un rato mirando el precioso jardín.


    ―La casa es alquilada, pero me estoy pensando el comprarla, me encanta vivir aquí.


    ―Debe de ser muy tranquilo ―dije entendiéndolo, me encantaba la ausencia de ruido de aquella zona, aparte de que la casa era preciosa, al menos por fuera, como el jardín. Estaba todo muy bien cuidado.


    ―Vamos, a ver qué te parece por dentro.


    Me acerqué a él y le cogí la mochila de las manos.


    ―No debes de coger peso, ¿recuerdas?


    ―Sí, enfermera ―sonrió.


    Abrió la puerta y me hizo pasar por delante de él. Entramos al salón y ya me enamoré por completo de ese lugar. Decorada sobria pero acogedora, con tonos oscuros y en medio una hermosa chimenea.


    ―Wow, me encanta ―dije mientras giraba y observaba todo―. ¿Puedo? ―pregunté señalando para el pasillo.


    ―Estás en tu casa.


    ―Vale, yo alcahueteo lo que será nuestro futuro hogar ―bromeé― y tú no te mueves del sofá. Tranquilo que no miraré en los cajones ―seguí riendo.


    ―Es tu casa ―dijo él muy serio mientras se sentaba.


    Vale, a ese paso me lo iba a creer hasta yo, la broma del compromiso iba a tener que acabarse ya o yo me iba a montar mi propia novela romántica, y eso que yo creía poco en ese tipo de novelas, en la cabeza y me iba a ver ya vestida de novia en una Iglesia. Mi madre y Elvira llorando y…


    En fin…


    Las demás habitaciones seguían la misma línea que el salón, toda la decoración era parecida.


    Entré en la cocina y me quedé alucinada, todo era de madera, al estilo antiguo, no tenía nada que ver con el resto de la casa pero quedaba estupenda.


    Como alcahueta que era, abrí el frigorífico para ver si podía cocinar algo para Matt y para mí, pero no había mucho. Así que decidí que pediríamos comida y ya, para qué complicarnos.


    Vi la cafetera y, sin decirle nada, me puse a preparar un par de cafés para los dos y tomárnoslos en ese salón que tanto me había gustado.


    Un rato después, mientras yo esperaba que a la cafetera le diese la gana de echar el café, me estaba desesperando, sentí a Matt pegado a mi espalda, sin hablar, sin rozarme, pero estaba ahí.


    No lo había escuchado entrar pero lo notaba, era algo extraño. Evité las ganas de girar la cabeza y me quedé quieta.


    ―No sabes lo que me gusta verte aquí ―dijo con una voz ronca que me dio escalofríos.


    ―Bueno, tampoco te acostumbres ―intenté que sonara a broma, me había puesto cardíaca en dos segundos.


    ―¿Por qué no, Valeria? ―preguntó pegando su pecho a mi espalda y poniendo sus manos en mis caderas. Era la primera vez que me tocaba, más allá de nuestras manos.


    ―Esto… Ya sale el café ―carraspeé.


    ―Me apetece de todo menos café ―dijo en mi oído.


    Oh, señor, yo sí que necesitaba un café porque eso no podía estar pasando, ¿verdad? No nos conocíamos de nada, bueno, un poco sí, pero entre nosotros no había atracción… Vale, por mi parte sí, pero…


    Mierda, estaba pasando.


    Me di la vuelta lentamente mientras sus manos seguían sin dejar de tocar mi cintura.


    ―¿Estás bien? ―pregunté.


    Pregunta estúpida, sí, pero mi ingenio había volado en esos momentos.


    ―¿Estás bien tú?


    ―Sí ―dije con voz temblorosa―. Estás un poco cerca, ¿no?


    Sonrió, una sonrisa torcida que me encantó.


    ―No lo suficiente ―dijo, pegándose del todo.


    ―Ah… ―esa era la prueba de que mi ingenio se había ido del todo.


    ―¿Quieres que me separe? ―preguntó muy serio y yo veía que si le decía que sí, lo haría seguro.


    ―No ―dije sin dejar de mirarlo a los ojos―, quédate aquí.


    Sonrió y acercó su cara a la mía. Me dio un pequeño beso en los labios y yo casi temblaba.


    El beso se hizo más profundo y acabamos los dos abrazados en la cocina, sin poder dejar de besarnos.


    ― Vienes a mi cama, ya ―ordenó y en otra situación lo habría mandado bien lejos, pero es que era la primera en querer ir. Claro que no se lo iba a poner tan fácil.


    ―¿Esa actitud dominante funciona con todas? ―pregunté.


    ―¿Qué todas? ―dijo confundido.


    ―La rubia, la morena, la pelirroja… ―le expliqué cuando volvieron a mi mente las imágenes de esas mujeres ficticias que imaginé en el hospital.


    ― No hay nadie en mi vida ―me aclaró―. Y la que hubiera en su tiempo, es pasado.


    Volvió a besarme, imagino que para callar mi siguiente comentario y, cuando acabó, a mí se me olvidó todo lo que iba a decir.


    Agarré su mano cuando me la ofreció y llegamos a su dormitorio. Nos quedamos mirándonos, delante de la cama y los dos sin movernos.


    ―Valeria, yo… ―se pasó las manos por el pelo y yo imaginé que en ese momento iba a disculparse por lo que todavía no había pasado.


    Levanté las manos y acaricié su cara, las bajé y comencé a desabrocharle la camisa, hasta que con su ayuda se la quité y la dejé caer al suelo.


    Seguía sin moverse así que mirándolo a los ojos, me quité la mía, seguidamente me deshice del sujetador.


    Se tomó su tiempo en mirarme.


    Me agarró por la cintura y pegó su torso al mío, comenzamos a besarnos de nuevo y terminamos de desnudarnos.


    Nos tumbamos en la cama, de lado y nos acariciamos hasta perder la noción del tiempo.


    Todo fue dulce, pausado, solo conociendo nuestros cuerpos.


    Cuando su boca jugó con mi pecho, pensé que no iba a poder aguantar mucho más.


    Con un poco de esfuerzo, se puso encima de mí después de ponerse el preservativo y entró en mí poco a poco.


    Hicimos el amor lentamente y llegamos al clímax casi a la vez.


    Seguimos tumbados varios minutos en la cama, sin movernos.


    ―Creo que vas a ser una enfermera de primera ―dijo mientras acariciaba mi pelo, yo estaba apoyada sobre su pecho.


    ―¿Te acuestas con todas las que trabajan para ti? ―dije bromeando.


    ―Eh, mírame ―dijo serio y haciendo que lo mirara―. Sé que no me conoces pero no me juzgues.


    ―Bromeaba, Matt.


    ―Me da igual. No me importa tu pasado, no importa el mío. Me importa lo que está pasando entre los dos, ¿queda claro?


    ―Sí.


    ―Bien, porque no será la única vez que pase, para algo estamos prometidos ―dijo sonriendo.


    ―Matt, será mejor que dejemos esa broma ―me levanté de la cama y comencé a vestirme, eso estaba empezando a sentarme mal, sobre todo por los sentimientos que yo tenía por él y que el rubio ni imaginaba.


    ―¿Estás bien? ―preguntó a la vez que se levantaba.


    ―Sí ―dije sin mirarlo―, solo que no sé, esto se nos ha ido de las manos.


    ―Deja de pensar, Valeria ―cogió mi cara entre sus manos y me besó―. Solo déjanos vivir. He estado a punto de morir y ahora mismo no quiero dejar de sentir todo lo que desee.


    ―Pero yo no pinto nada en eso.


    ―Pintas más de lo que crees. Solo no nos niegues lo que hay entre nosotros, déjanos explorarlo, disfrutarlo y conocerlos, ¿es mucho pedir?


    ―Tienes razón ―le di esa vez un beso yo―, y ahora quiero un café.


    Nos vestimos y fuimos a la cocina, pasamos un gran día en su casa, más en la cama que en ningún sitio. Me despedí de él a regañadientes, quería que me quedara allí a dormir pero me negué, tenía que estar sola y pensar así que quedé en ir al día siguiente.


    Llegué a mi casa y me acosté vestida, estaba cansada e iba a aprovechar para dormir antes de que mi mente comenzase a pensar más de la cuenta en ese día con Matt.


    


    

  


  
    



    Capítulo 10


    


    Desperté y ya tenía un mensaje de WhatsApp por parte de Matt.


    “Buenos días, preciosa, te echo de menos, he salido a comprar algo para prepararte una deliciosa comida.”


    No podía creerme que en el estado en el que se encontraba, tan delicado, hubiese salido solo a hacer una compra.


    “Buenos días, no deberías de haber salido solo, deberías de haber esperado a que yo fuese, no vuelvas a hacer ninguna locura, voy para allá.”


    Me metí rápidamente en la ducha y luego fui a prepararme un café a la cocina, al mirar el móvil descubrí que tenía otro mensaje.


    “Estoy más o menos bien, necesitaba salir a que me diese el aire, solo fui a desayunar a un bar cercano y al lado hay una pescadería muy buena donde he comprado dos doradas para cocinarlas al horno, no hice nada por lo que debes de preocuparte.”


    A cabezón no había nadie que le ganase, pero en el fondo comprendía que tenía la necesidad de tomar aire fresco y no verse más tiempo encerrado obligadamente, así que desistí de reñirle de nuevo y decidí ir para su casa.


    Al llegar metí un pitido con el coche y de seguida se abrió la cancela del chalet, ahí estaba él en el porche, con una preciosa sonrisa, esperándome, cuando me bajé del coche vi cómo venía hacia mí.


    ―Te he echado mucho de menos ―dijo mientras se acercaba para darme un buen abrazo y un beso en los labios.


    ―Tienes muy buen aspecto hoy ―dije sonriendo.


    ―El estar fuera de un hospital hace que uno se restablezca más rápidamente.


    ―Tienes toda la razón, así que has comprado dos doradas para cocinarlas, no sabía yo que tuvieses esa faceta.


    ―Sí, claro, siempre me ha gustado mucho cocinar ―dijo mientras descorchaba una botella de vino.


    ―No deberías de beber ―intenté regañarle.


    ―Compré esta botella para que la probases tú, de todas formas me tomaré una copa, no estoy usando los medicamentos para los dolores ya que no los necesito, no pasará nada porque me tome una copa ―dijo intentando quitar importancia a mi preocupación.


    Echó el vino sobre las dos copas y luego me dio la mía, seguidamente se sacó algo del bolsillo del pantalón.


    ―Verás, Valeria, siempre he sido muy reacio a las relaciones serias, he sido muy independiente, sobre todo muy trabajador, no te voy a mentir y he estado con varias mujeres, pero nada importante. Y desde que tuve el accidente y por primera vez escuché tu voz hablándome y cómo siempre te quejabas de que no tenías a mis familiares para localizarlos, empecé a sentir mucho cariño hacia ti ya que veía que te estabas involucrando más de lo necesario por mi estado, estaba deseando verte, pero cuando abrí los ojos y tenía la mirada perdida como tú decías, no conseguía llegar a ti. La primera vez que me giré, y conseguí verte, me di cuenta que eras tan bonita por dentro como por fuera, de esas mujeres que merecen la pena tener al lado ―decía mientras acariciaba mi mano y sostenía algo con la otra.


    ―Me estás sonrojando…


    ―Valeria, sé que sientes algo muy fuerte por mí, y no me cabe ni la menor duda, no entraba en mis planes conocer ahora mismo a nadie, pero has entrado en mi vida de una forma brutal y por la puerta grande, enseñándome los valores que tienen las personas a pesar de no conocerme, encendiste una luz a mi vida cuando todo se estaba pagando.


    ―No hice nada, Matt…


    ―Hiciste mucho, cuando me di cuenta, estaba enamorado de tu voz, de tu forma de ser, me encantaba la sensación de cuando te escuchaba entrar por las puertas y te dirigías a mí de esa manera tan graciosa. Anoche no dejaba de pensar en el momento que te fuiste del trabajo y volviste hacia arriba para decirme que sabías que me llamaba Matt, ese momento fue uno de los más fuertes de mi vida, sentí que te importaba y mucho, fantaseaba con que llegase el momento de no estar en el hospital y poder ir contigo a muchos lugares, empecé a tener claro que eras la mujer de mi vida.


    ― No sé qué decir...


    Abrió su mano y sacó una cajita de la joyería, la abrió frente a mí y, mirándome a los ojos, ante mi asombro, me dijo lo más bonito que jamás pensé que pudiese decir.


    ―Por mí me casaría ahora mismo contigo, pero no quiero agobiarte, quiero que seas tú la que determine los tiempos de todo, solo quiero pedirte que pases el resto de nuestros días junto a mí, que no me dejes solo, que me permitas cuidarte y amarte cada día y cada momento de mi vida, que ese anillo sea el compromiso de una unión entre nosotros, ojalá me digas que aceptas…. ―en ese momento me puso el anillo sobre el dedo anular sin dejar de mirar a mis ojos, esperando una respuesta.


    ―Al final va a ser en serio las bromas que yo te gastaba en el hospital sobre que terminaríamos casándonos ―dije mientras me levantaba para darle un fuerte abrazo.


    ―¿ Eso es un sí? ―preguntó con los ojos humedecidos y una sonrisa de oreja a oreja.


    ―Pues claro, no puedo negar lo que mi corazón siente desde que te conocí…


    ―Soy el hombre más feliz de este planeta ―dijo mientras chocaba su copa contra la mía.


    ―Verás lo contenta que se va a poner mi suegra ―solté bromeando mientras miraba esa preciosa alianza llena de brillantes que me había regalado mi rubio.


    ―Mi madre sabía que te iba a regalar la alianza, se lo conté esta mañana mientras desayunaba y hacía tiempo para que abriese la joyería, está nerviosa perdida, te ha cogido mucho cariño y dice que no hay en esta vida una mujer tan buena como tú.


    ―No es para tanto, solo que ella está muy agradecida de saber que estuve en los momentos que estabas solo, cualquier madre estaría contenta de que alguien se hubiera preocupado por su hijo.


    ―Todo el mundo no es igual, Valeria, allí había más enfermeras y la única que te volcaste de esa manera tan fuerte fuiste tú.


    ―Mejor, sino tendrías que convertirte al Islam y preparar varios anillos para todas las mujeres ―dije bromeando.


    ―Solo te quiero a ti.


    Nos fuimos a la cocina y preparó las doradas para el horno, llenó toda la bandeja de verdura y patatas rodeando el pescado y tenía una pinta bestial, una vez dentro, mientras se hacía, nos fuimos al porche a charlar y disfrutar del vino.


    ―¿ Por qué no invitas esta noche a tus amigos a cenar aquí? Tengo ganas de conocer a Daniel, quiero agradecerle personalmente el que te haya ayudado para descubrir mi identidad.


    ―Genial, ahora mismo los llamo.


    Al segundo tono ya me lo estaba cogiendo mi amiga Sarah.


    ―Menos mal que te dignas a llamarme, me tienes que contar eso de que él ha salido del hospital, necesito saber que te ha vuelto a llamar.


    Me entró un ataque de risa.


    ―Aquí estoy en su casa, con él, me está preparando una deliciosa dorada al horno, me decía que estaría encantado de que vinieseis esta noche a cenar a su casa ya que quiere agradecer personalmente a Daniel lo que ha hecho por él.


    ―Pues claro, allí estaremos, cuando llegue Daniel se lo comunicaré pero ya sabes que se apunta a un bombardeo y estará feliz de poder hablar personalmente con Matt.


    ―Genial, sobre las 8 os espero, ahora te paso por WhatsApp la ubicación.


    ―Estupendo, preciosa, algo me dice que está comenzando a surgir algo fuerte entre ustedes.


    ―Nada en especial, solo tengo una alianza de compromiso puesta en mis manos ―dije mientras miraba a Matt para ver la cara que ponía al ver que le soltaba eso a mi amiga.


    Se le escapó una preciosa sonrisa de los labios.


    ―Me quedo muerta, sabía que tenía que ir preparando un buen vestido de dama de honor, ¡te lo dije!, ya me lo contarás tranquila, esta noche nos vemos, el vino lo llevamos nosotros, disfruta de tu paciente…


    ―Gracias, cariño, luego nos vemos.


    A mi novio se le escapó una preciosa sonrisa de los labios al escuchar que irían esta noche mis amigos, se le notaba que estaba deseando conocerlos.


    ―Verás, Valeria, me ha mandado un mensaje mi madre invitándonos a comer mañana a su casa, ¿qué te parece la idea?


    ―Me parece estupenda, por supuesto que no podía negarme a una invitación por parte de ella.


    ―Es muy pesada pero es un amor…


    ―No es pesada, es como cualquier madre que desee ver bien a su hijo, es normal que haya estado preocupada por ti.


    ―Lo sé, me alegra mucho que te caiga tan bien.


    El vino me estaba sentando perfectamente y estaba feliz viendo el anillo colgado de mi dedo, me sentía la mujer más afortunada del mundo y sobre todo que había encontrado por fin al hombre que sentía que era el amor de mi vida.


    El pescado salió delicioso, estaba para chuparse los dedos, tenía una mano bastante buena en la cocina.


    Después de comer decidimos ir a un supermercado a comprar las cosas para la cena de por la noche, aproveché para ayudarle a comprar una gran compra para llenar bien la despensa, tardamos dos horas en hacer la compra ya que con él había que ir muy despacio.


    Cuando llegamos a la casa, le ayudé a colocar todo y nos pusimos manos a la obra para preparar una deliciosa carne de solomillo, la verdad que tenía grandes ideas en la cocina, parecía que era el hombre que cualquier mujer desearía tener en su casa y yo tenía la suerte de estar disfrutándolo en esos momentos.


    Se pasó toda la tarde haciéndome gestos de cariño y abrazándome de una manera muy especial.


    A las 8 estaba sonando mi móvil diciendo que estaban en la puerta y abrimos desde la cocina con el mando a distancia, yo salí a recibirlos, detrás de mí venía Matt.


    Hice las presentaciones oportunas, vi cómo Sara me decía con la mirada que este hombre era impresionante, Daniel no paraba de decirle que le hacía muy feliz verlo de aquella manera, después de la incertidumbre que habíamos pasado todos por su estado.


    Sarah me agarró la mano para ver el anillo que me había regalado, no paraba de decirme que era precioso, que era una de las cosas más bonitas que había visto.


    ―No se merecía menos ―dijo Matt.


    ―Tienes razón, se ha volcado en ti como jamás la he visto hacerlo con nadie ―recalcó Daniel.


    ―Bueno, me vais a sonrojar, lo hice porque sabía que terminaría teniendo esto en mis manos ―dije bromeando.


    Pasamos una estupenda velada tomando vinos y luego algunas copas, nos dieron las 2 de la madrugada, Sara había dejado de beber tras la cena así que fue ella la que condujo, nos despedimos de ellos quedando en volvernos a ver en los próximos días.


    Era evidente que yo me iba a quedar a dormir allí, Matt no iba a permitir que me fuera, además yo llevaba una pequeña bolsa de equipaje con un pijama y ropa para cambiarme por si surgía cualquier cosa.


    ―Me parece que el pijama sobra―dijo cuando entró en el cuarto y yo estaba intentando ponérmelo.


    ―Hace frío.


    ―No lo tendrás dentro de un rato ―rio.


    ―¿Tú nunca te cansas? ―bromeé mientras me pegaba a su cuerpo.


    ―¿De ti? Acabo de empezar a disfrutarte, quizás dentro de unos años…


    Le di un golpe en el pecho.


    ―Aún estás a tiempo de dejarme ir, no pienso compartir a mi pareja, menos aún cuando hoy mismo me ha pedido matrimonio ―dije dolida.


    ―Eh, mírame ―cogió mi cara con sus manos―. Estaba bromeando ―dijo mirándome seriamente a los ojos.


    Y yo lo sabía pero me había sentado mal.


    ―Sí, claro ―dije como enrabietada.


    ―¿Tan celosa eres?


    Medité la pregunta, nunca lo había sido, pero parecía ser que con Matt lo eran y mucho.


    ―No.


    ―Ya veo ―sonrió―. Confía en mí, princesa, yo no perdería lo que tengo contigo por nada ni por nadie.


    Le miré y vi la sinceridad, como siempre, en su mirada.


    Me acerqué a él y lo besé apasionadamente, dejando salir toda la frustración que había sentido por ese ataque de celos.


    Hicimos el amor, esa vez un poco más intensa que las demás, era como si tuviésemos que demostrarnos que nos pertenecíamos.


    Estaba aún temblando cuando me abrazó y me apoyó en su pecho, como le gustaba que nos quedásemos después del sexo.


    ―A veces pienso que si no hubiera sido por ese accidente, nunca te habría conocido.


    ―No pienses en eso, ojalá nunca lo hubieses tenido.


    ―Lo sé, Valeria, las sensaciones eran horribles, sobre todo ver que nadie podía comprenderme. Por eso esperaba impaciente tu llegada.


    ―Cariño, por favor ―lo miré―, olvidemos eso. Sé que no es posible, pero me pone mal recordar esos días.


    ―¿Pensabas mucho en mí?


    ―Te convertiste en una obsesión ―le expliqué―, estabas todo el día en mi cabeza, a veces incluso…


    ―¿Qué? ―me animó a seguir cuando vio que me callé.


    ―Te hice una foto con el móvil para enviársela a Daniel y me pasaba horas mirándola, incluso dormía mirándote ―dije un poco avergonzada, algo que se me pasó cuando él puso cara de satisfacción total―. No seas creído.


    Empezó a reírse.


    ―Ojalá yo hubiera podido tener una tuya ―me dio un beso en la nariz―. Venga, es hora de dormir ―hizo que me acomodara como le gustaba y me dio un beso en la cabeza―. Te amo, princesa.


    ―Y yo a ti ―le dije casi dormida.


    


    

  


  
    



    Capítulo 11


    


    Desperté ante la llamada de Matt desde la cocina.


    ―¡¡¡El café!!! ―gritó Matt.


    Me hizo gracia, pero me hubiese gustado que aún estuviese en la cama conmigo para darle un buen abrazo de buenos días, pero me levanté rápidamente para ir a la cocina y dárselo allí.


    ―Buenos días, princesa ―dijo mientras se venía para mí para darme un buen abrazo.


    ―Buenos días, Matt, ¡qué bien huele!


    ―Te he preparado un buen desayuno para que cojas fuerza para el día de hoy, por cierto me ha llamado mi madre y me ha preguntado que por qué no invitamos a la tuya a comer con ellos, le he dicho que ahora te lo comentaría y la llamaría.


    ―Pues me parece una idea genial, había estado yo pensando en también preparar una comida con ella así que… si queréis y os apetece, ahora mismo la llamo.


    ―Adelante, será un placer recibirla en nuestra casa.


    Llamé a mi madre mientras que daba un sorbo al café que estaba por supuesto delicioso ya que estaba hecho con la máquina de Nespresso que tanto me gustaba, le expliqué lo de la invitación y la puse un poco al tanto de la situación que estaba viviendo con Matt a pasos agigantados, ella más o menos ya estaba al día, aceptó encantada y además que estaba feliz por la situación que yo estaba atravesando, quedamos en recogerla sobre la una.


    Matt estaba muy contento de que ella hubiera aceptado y rápidamente llamó a su madre para comunicárselo que a la vez también se puso muy contenta por saber que la iba a conocer ese día.


    Estuvimos un buen rato desayunando, él estaba muy coqueto y atento conmigo, se notaba que estaba muy cómodo a mi lado y sobre todo se le veía una luz en su mirada que me trasmitía que él sentía de la misma forma que lo estaba haciendo yo.


    Más tarde nos vestimos y fuimos a por mi madre que bajó rápido de su casa y se echó a los brazos de Matt muy cariñosamente, le dijo que estaba muy feliz de haberlo conocido ya que había seguido su historia y aunque al principio le pareció un poco exagerado por parte de su hija, ahora le ponía muy contenta ver que tenía un final tan bonito, le dije que entrara para el coche, así podía intentar callarla, porque sabía que si continuaba hablando, iba a meter la pata hasta el fondo.


    Se sentó junto a él y yo me puse detrás, no paraban de charlar y mi madre de preguntarle un poco de todo, quise frenarla en varias ocasiones pero Matt me lo impidió, estaba animado charlando con ella.


    Llegamos a casa de sus padres, un precioso chalet también a las afueras de la ciudad, salieron rápidamente a recibirnos y su madre se fue directa hacia la mía con los brazos abiertos.


    ―Encantada de recibirte en mi casa, tienes una hija que vale millones ―dijo Elvira mientras le daba un fuerte abrazo y dos besos a mi madre.


    ―Yo también estoy encantada, sobre todo me quedo muy tranquila de ver en la bonita familia que ha caído mi hija.


    ―Tu hija es una bendición para nosotros, ha cuidado lo que más queremos en este mundo mientras nosotros hemos estado ajenos a todo esto, sólo podré tener agradecimientos con ella durante toda mi vida.


    Puse los ojos en blanco cuando las dos entrelazaron los brazos y entraron en la casa. Matt, que terminó de saludar a su padre, me vio y se rio.


    ― Las madres al poder ―dijo riendo.


    ―Al poder… Miedo me dan las dos juntas.


    ―La tuya no es tan dramática como la mía.


    ―Eso está por verse, no la conoces, ya me darás la razón.


    Carlos se reía y nos hizo pasar dentro. Tomamos una copa de vino mientras se terminaba de preparar la comida y nos enseñaban a mi madre y a mí la casa, ahí entendí de dónde había sacado Matt tan buen gusto por la decoración. Una hora después, estábamos todos sentados a la mesa que habían preparado en ese precioso jardín.


    ―Tenemos algo que contaros ―empezó Matt.


    ―¿Estás embarazada? ―gritaron Elvira y mi madre a la vez.


    ―¿Cómo voy a estar embarazada? ¿Sabéis sumar? ―dije sarcásticamente, no me había dado tiempo.


    ―Oh ―dijeron las dos a la vez y yo resoplé.


    ―A ver, no nos adelantemos ―rio Matt―. Eso llegará en su momento ―le di un codazo pero me ignoró, ni de coña me quedaba yo embarazada ya―. Le he pedido a Valeria que se venga a vivir conmigo.


    ―Ah, pero eso ya lo imaginábamos ―dijo Elvira.


    ―Sí, era lo más normal ―convino mi madre.


    ―Dios las cría y ellas se juntan ―dijo muy acertadamente Carlos. El hombre hablaba poco, pero cuando lo hacía, acertaba de pleno.


    ―¿Y esa es la sorpresa? ―preguntó Elvira.


    ―Bueno y esta ―levanté la mano y enseñé el anillo―. Nos casaremos.


    Ahí comenzaron a chillar las dos, se levantaron, nos abrazaron y nos hartaron de besos.


    ―Esta te la guardo ―le dije por lo bajito a Matt cuando ellas volvieron a sentarse.


    ―Cuando quieras ―rio él, encantado de la vida.


    ―¿Cuándo es la boda? ―preguntó Carlos.


    ―Pronto ―dijo Matt.


    ―Aún queda ―dije yo a su vez.


    ―Es decir, pronto ―dijo Elvira no dudando de la capacidad de convicción de su hijo.


    ―Quizás en unos días, en el juzg…


    ―Para la iglesia necesitamos tiempo ―dijo mi madre.


    ―Ah, no, por ahí no paso ―gemí.


    ―Claro ―dijo Elvira―, vestido, flores, local de celebración…


    Las dos comenzaron a planificar la boda y yo me puse enferma.


    ―No voy a casarme aún y menos por la Iglesia, Matt ―le dije casi rogando.


    ―Ya veremos ―fue todo lo que dijo, como diciendo que yo no tenía elección.


    Lo miré malamente pero me besó y todo mi enfado se disipó.


    Pasamos un día divertido al final, eso si olvidamos que no se hablaba de otra cosa que no fuera la boda, mi móvil sonó, le enseñé a Matt la pantalla para que viera quién era y me guiñó el ojo mientras yo me levantaba para hablar más tranquila.


    ―¿Cómo va la comida familiar? ―preguntó mi amiga cuando la saludé.


    ―Sarah, esto es una emergencia nivel 10, sácame de aquí ―dije desesperada.


    ―No será para tanto ―dijo riendo.


    ―Están planeando mi boda.


    ―Cosa normal ya que te vas a casar.


    ―No eres de gran ayuda.


    ―Lo sé, me gusta verte sufrir por amor ―dijo muerta de risa.


    ―Yo también te quiero ―dije irónica.


    ―Venga, Valeria, el hombre al que amas te ha pedido matrimonio, todo ha sido rápido pero precioso, es normal que los padres lo disfruten.


    ―No decías lo mismo cuando te pasó a ti ―le recordé.


    ―Es distinto, tú no eres yo y mis padres y suegros sí que son insoportables.


    ―Dios, la que me queda con ellos.


    ― Siempre puedes no casarte.


    ―Eso no se duda ―dije rápidamente.


    ―Entonces aguanta las consecuencias y déjalas disfrutar de la boda de sus únicos hijos.


    En eso le daba la razón. Me despedí de mi amiga y volví con la que ya era mi familia, al menos yo los consideraba así.


    Pasamos un día divertido y nos despedimos de ellos prometiendo volver la siguiente semana, dejamos a mi madre en su casa y volvimos a la que sería nuestra casa.


    Me preparé un baño caliente y me metí en la bañera.


    ―¿Más relajada? ―preguntó Matt.


    Se había arrodillado en el suelo, mirándome.


    ―Me volverán loca.


    ―Tú sabes controlarlas.


    ―Yo pierdo los nervios rápido.


    ―Lo dudo, no lo perdiste con un enfermo en coma que ni siquiera sabía que te escuchaba.


    ―Sabía que me oías y por favor, no quiero seguir hablar de eso, me pone triste recordarte en esa cama.


    ―Pero estoy bien y aquí, contigo, si no llega a ser por eso…


    ―Deja de decirlo ―le rogué.


    ―Estás demasiado sensible hoy, ¿no?


    ―Un poco sí, demasiadas emociones.


    ―Todo va a salir bien, princesa ―me besó dulcemente.


    ―Lo sé, solo estoy cansada.


    ―Pues hora de dormir.


    Me ayudó a salir de la bañera y a secarme, nos acostamos y me abracé a él.


    ― Descansa ―dijo contra mi pelo cuando me removí un poco―, mañana tenemos un día duro.


    ― ¿Por qué?


    ―Tenemos que traer todas tus cosas.


    ―Matt, eso no se hace en un día.


    ―Ya veremos, tú duerme y ya.


    ― No, Matt, hay mucho que traer…


    ―Descansa, Valeria ―dijo ordenando.


    ―Está bien ―reí, era un mandón.


    Me apreté contra él y me besó en la cabeza.


    ―Te quiero ―le dije en susurros.


    ― No más que yo a ti. Escucharás eso por el resto de tu vida, que empieza hoy.


    Sonreí entendiéndolo y feliz por tener a ese hombre en mi vida. Adoraba a mi rubio.


    


    

  


  
    



    Capítulo 12


    


    Me senté en el sofá, taza de café en mano, la segunda de la mañana, y leí el mensaje de WhatsApp que me había llegado.


    “No puedo más, aún quedan muchas horas para verte.”


    Sonreí y meneé la cabeza, le respondí rápidamente.


    “Solo hace una hora que te has ido.”


    “Una hora más todas las que tenemos que esperar.”


    Hice cuentas mentalmente y le contesté.


    “Solo son 8 horas, como un jornada laboral.”


    “Nunca he estado tantas horas sin verte, princesa.”


    “Lo sé, rubio, pero verás como pasan rápido.”


    “Pfff, sabes que te quiero, ¿verdad?”


    “No más que yo a ti.”


    Dejé el móvil y fui a darle un sorbo al café cuando la puerta sonó. Resoplé, dejé la taza en la mesa y me levanté a abrir, comenzaba el espectáculo.


    ―¿Ya se ha ido? ―preguntó mi madre mientras entraba, Sarah y Elvira la seguían.


    Cerré la puerta y me preparé mentalmente para el día que quedaba por delante.


    ―¿No habíamos quedado más tarde?


    ―No, quedaste tú, que no nosotras ―dijo Sarah.


    ―Oh, eso lo explica todo ―dije sarcástica.


    Las seguí hasta la cocina.


    ―Está recién hecho, ¿no? ―preguntó Elvira, señalando el café.


    ―Sí, por cierto, voy a tomarme el mío, si es que me dejáis.


    ―Ya tardas, hay mucho que hacer.


    ―¿Pero se ha ido? ―volvió a repetir mi madre.


    ―Matt se fue, sí ―dije mientras salía de la cocina―. A las 8, como os prometió.


    ―Obediente me salió, para lo que le conviene ―dijo mi futura suegra.


    Llegaron al comedor unos minutos después con sus cafés en las manos.


    ―A veces creo que perdí demasiada sangre en el parto ―dijo mi madre.


    Levanté la cabeza y la miré.


    ―¿Por qué? ―pregunté.


    ―Porque desde luego tú no tienes.


    Sarah y Elvira empezaron a reírse.


    ―Es que no entiendo por qué tengo que estar nerviosa.


    ―¿Porque es el día de tu boda? ―preguntó Sarah.


    ―¿Y? Todo está preparado, no lo entiendo ―la verdad era que estaba nerviosa pero no iba a dejar que me vieran.


    ―Sois tal para cual ―resopló Elvira―, la tranquilidad en persona.


    Si ella supiera…


    Estuve repasando con ella todo para hacerles ver que estaba todo controlado. No era la primera vez que lo hacía, llevaba así las dos últimas. La verdad es que casi llevaba así desde que supieron que nos íbamos a casar por la Iglesia, habían sido tres meses de locura.


    ―¿Has comido algo? ―preguntó mi madre.


    ―No, solo el café ―respondí.


    Se levantó inmediatamente y mi suegra fue detrás, yo ya sabía lo que venía. Aparecieron con dulces de todas clases.


    ―Elige ―me dijeron a la vez.


    ―Le he cogido asco al chocolate ―dije.


    ―Normal, a mí me pasó cuando estaba embarazada de Matt, pero después se me pasó, cuando parí, me harté un día y cogí un cólico y desde entonces no lo quiero ver ni en pintura.


    ―Se agradecen los ánimos ―dije con cara de circunstancia, me estaban poniendo nerviosa y Sarah comenzó a reír sin control.


    ― Bueno, así al menos no engordarás ―dijo mi suegra de nuevo, encogiéndose de hombros.


    Cogí uno relleno de fresa, nunca me había gustado la fresa en los dulces pero desde que estaba embarazada, todo había cambiado.


    Llevaba casi un año viviendo ya con Matt y estaba embarazada de cuatro meses. El día que le dije que estaba embarazada, me dijo que no iba a permitir que su hija, porque seguro era una niña, naciera con sus padres sin estar casados y no me dejó en paz hasta que acepté adelantar la boda que había estado aplazando.


    Por nosotros, nos hubiéramos casado en el juzgado ese mismo día, pero mi suegra y mi madre no nos lo permitieron, querían una boda tradicional con toda la parafernalia. Intentamos evitarlo, pero después del chantaje emocional al que nos sometieron, acabamos aceptando.


    Al menos pasaron por alto que me iba a casar con una enorme barriga, que ya era mucho pedir.


    Desde ese momento, entre la boda y el embarazo, no me habían dejado en paz.


    Y a Matt… Pelearon porque las tres locas que tenía en el salón en ese momento, querían quedarse la noche anterior a dormir en nuestra casa, pero él acabó poniéndose firme y diciendo que por ahí no pasaba, pero ellas no pararon hasta hacerle prometer que se marcharía a primera hora. El pobre a las 8 estaba saliendo de casa, aunque la boda no sería hasta las 5 de la tarde, pero no se atrevía a que llegaran y encontrárselas.


    A partir de ahí, todo fue un caos: la peluquera, ponerme el vestido, el maquillaje…


    Fue un día de locos y cuando llegó el momento de bajarme del coche en la puerta de la Iglesia, estaba a punto de golpear algo o a alguien.


    Respiré profundamente y apreté el brazo de Daniel, era el padrino de bodas.


    ―¿Preparada? ―preguntó― Si no, aún podemos salir corriendo.


    ―No creo que yo pueda correr mucho ―dije riendo por primera vez.


    ―Y yo cogerte en peso como que tampoco, pero algo inventaremos ―dijo guiñándome el ojo.


    ― Nada ni nadie puede evitar que me case hoy con él.


    La cara de Matt al verme y agarrar mi mano en el altar jamás la olvidaré, en esa mirada demostró todo el amor que me tenía y unas lágrimas se derramaron por mis mejillas. Con el embarazo estaba más sensible de lo normal.


    La ceremonia fue corta y el convite perfecto. Todo salió a la perfección.


    Estábamos en la cama, después de hacer el amor en nuestra noche de bodas, cuando Matt habló.


    ―No me puedo creer que seas mi mujer.


    ―Cariño, lo soy desde la primera vez que hicimos el amor.


    ―No, lo fuiste desde la primera vez que me hablaste mientras estaba en coma.


    ―No quiero hablar de eso ―empecé a llorar cual magdalena, era un horror.


    ―Lo siento, es mi culpa ―dijo mortificado mientras esperaba que se me pasara el berrinche.


    ―No, es que estoy demasiado sensible.


    ―Es lo que tiene estar embarazada.


    ―Qué inteligente ―dije irónica y lo miré―, ¿te ha costado mucho llegar a esa conclusión?


    ―Un par de sartenazos.


    ―¡Yo nunca te di un sartenazo! ―dije enfadada esa vez.


    ―No serán por ganas, porque estás de un humor.


    Y me puse a llorar de nuevo.


    ―Oh, vamos, era broma ―dijo besándome por toda la cara―. Cariño, tienes que relajarte.


    ―Lo intento, pro te gusta hacerme rabiar.


    ―Un poco sí ―me guiñó el ojo―, señal de que te quiero.


    ―No tengo yo muy claro eso…


    ―Ey, eso sí que no, no dudes de lo que siento por ti jamás ―se levantó de la cama.


    ―¿A dónde vas?


    No me contestó, salió del dormitorio y llegó un momento después con una caja en las manos.


    ―Es para ti ―dijo mientras me la daba y se tumbaba a mi lado.


    La abrí y empecé a llorar de nuevo.


    ―No sé qué decir… Gracias.


    ―Valeria, soy yo quien te las da a ti ―sacó la pulsera y me la puso en la muñeca, iba a juego con la cadena que me habían regalado sus padres el día que me conocieron―. Mi madre no iba a darte esa cadena, no sé si te lo ha contado ―negué con la cabeza, no lo entendía―. Ella la llevaba para guardarla para cuando llegara la mujer de mi vida, la había traído del viaje, me lo contó el día que le dije que nos casábamos.


    Pero no sabe por qué, cuando te vio ese día, dice que sintió que tenía que dártela.


    ―No puede ser…


    ―Pues lo es, intuición, quizás. Era como si estuviéramos predestinados y todo el mundo lo hubiese notado.


    ―Sarah la primera ―sonreí limpiándome las lágrimas.


    ―Te adoro, Valeria, nunca dudes de eso. Siempre me tendrás, lo que tenemos tú y yo desde el primer momento en el que escuché tu voz, es demasiado especial. Quiero que sepas que voy a seguir luchando por hacerte feliz y…


    ―Me haces feliz.


    ―Pues aún más. Y que cuando nuestra hija llegue, será la niña más querida del mundo.


    ―Eso no lo dudo ―dije pensando en nuestras familias.


    ―Gracias ―me dijo emocionado, con algunas lágrimas cayéndoles por los ojos.


    ―¿Por qué?


    ―Por no haberme dejado solo ese día, por no haber dejado de intentar que yo reaccionase, por permanecer siempre a mi lado… Por ser tú. Por llegar a mi vida, por…


    Ya lloraba de nuevo, lo callé con un beso, era yo la que tenía que agradecer el haberlo conocido.


    ―Sabes que te amo, ¿verdad? ―le pregunté.


    ―No más que yo a ti ―me dijo antes de besarme de nuevo.
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